
        
            
                
            
        



El hechizo de un Adagio

			© María Luisa Colmenarez Timmer

			Primera edición, 2021

			Diseño de cubierta: FMC Marketing Digital

			Maquetación: Gustavo Quintana

			Fotografía de contraportada: Carmen Julia Saldivar

			Depósito legal: BA2021000012

			Producido en Venezuela

			El contenido de este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso escrito del editor.

		

		
			





«Carpe diem quam minimun crédula postéro»

			(«Aprovecha el día de hoy; confía lo menos posible en el mañana»)

			Horacio 

			(65 – 8 a. de C.)

			Poeta Latino de la antigua Roma

		

		
			





Contenido

			Datos biográficos de la autora

			Agradecimiento

			Aclaratoria

			CAPÍTULO UNO. Ana y Luis

			CAPÍTULO DOS. El hilo invisible

			La historia del hilo rojo invisible nunca se podrá romper

			Origen de la leyenda

			CAPÍTULO TRES. Remembranzas

			CAPÍTULO CUATRO. Interludio

			CAPÍTULO CINCO. Vidas separadas

			CAPÍTULO SEIS. El reencuentro

			CAPÍTULO SIETE. La pandemia

			Los escenarios de Ana y Luis

			CAPÍTULO OCHO. Un amor para la historia

			CAPÍTULO NUEVE. Nubarrones

			CAPÍTULO DIEZ. Tristeza

			CAPÍTULO ONCE

			Soledad, distancia y tiempo

			La distancia

			CAPÍTULO DOCE. Imprevisto

			CAPÍTULO TRECE. Esperanza

			Nota

			Reseña histórica de Tomaso Albinoni

			Obras (desde 1694 hasta 1740, casi 46 años de composición musical):

			Biografía de Remo Giazotto

			Letra del Adagio en español

		

		
			





Datos biográficos de la autora

			María Luisa Colmenarez Timmer, nació en Venezuela un 13 de octubre.

			Es profesora de español como lengua extranjera (ELE) y formadora de profesores de español para el Institut de la Formation en Cours de Carrière en Bélgica.

			Ha trabajado en el Centre Universitaire de Formation Permanente, CIFOP, en la Université Ouverte de la Fédération Wallonie - Bruxelles, así como también en la empresa privada y forma parte del Consejo de Administración del Círculo de Políglotas de Charleroi: Amis Polyglottes.

			Reside en Bélgica desde finales de 1990, dedicándose a la enseñanza, creando puentes entre la lengua española y la cultura hispanoamericana, ampliando así la dimensión sociocultural de todos los que han pasado por sus aulas.
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Aclaratoria

			Los personajes de esta novela son de ficción. Nacieron de la imaginación de la autora y cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

		

		
			





CAPÍTULO UNO

			Ana y Luis

			«No se puede ser infeliz cuando se tiene esto:

			El olor del mar, la arena bajo los dedos, el aire, el viento»

			Irene Némirovsky

			Novelista Ucraniana

			(1903 – 1942)

			Llegaron a un pueblo turístico de pescadores. Habían reservado una pequeña casa muy antigua frente al mar, llevaban poco equipaje, lo justo para tres días… al llegar a la estación, alquilaron dos bicis, pedalearon hasta detenerse frente a un supermercado; allí se abastecieron de algunos víveres para el fin de semana…

			A las 5:30 de la tarde se encontraban ante las puertas de su refugio.

			La casa era de piedras de la región, blanca con ventanas azules que se abrían hacia el exterior, situada en una ladera frente al mar, rodeada de lavandas, con una terraza pequeña, balaustrada y vista panorámica. Se quedaron embelesados admirando ese espléndido paisaje; allí en la terraza, una mesa con dos sillas de hierro tipo bistró y la puerta de entrada. 

			En lo alto, un balcón; bajando unas escaleras estrechas y desiguales se podía ver el camino a la playa, el mar azul sereno… el atardecer rosado.

			La brisa era suave; el olor a lavanda y a mar se percibía desde la terraza.

			La planta baja de la pequeña casa constaba de una sola pieza, todo decorado con buen gusto, sencillez, comodidad. Un gran salón, chimenea con leña lista para encender, enfrente una alfombra de colores provenzales, dos viejas butacas de cuero y en medio de ellas, una mesa con una lámpara de bronce. 

			El piso era de ladrillo cálido, la cocina rústica con todo lo necesario, mampostería de piedras. Dos sillas de madera, una mesa para comer con un mantel azul, girasoles en un jarrón de barro y un antiguo candelabro con dos velas, convertían el recinto en un lugar perfecto.

			Subiendo la escalera se encontraba una pequeña habitación con una cama grande, dos mesas de noche y lámparas; la cama estaba vestida de blanco con un edredón de plumas para las noches aún frescas de principios de mayo. 

			La intimidad de ésta habitación le hizo sentir a ella cierta inquietud, nerviosismo. Él la miró, le guiñó un ojo sonriendo con picardía… ella se sonrojó. En la pieza contigua podía verse una sala de baño con una enorme bañera de porcelana impecable, muchas toallas, alfombras blancas y dos batas de baño completaban la fina lencería. Había varias pastillas de jabón de Marsella, sales, burbujas.

			—¡Qué bonito lugar! ¡Me gusta!

			Ana esbozó una sonrisa como respuesta.

			Después del recorrido de la casa decidieron dar un paseo por la orilla del mar, mojándose los pies, tomados de la mano, sin pronunciar palabra… intimidados por la emoción, por la puesta de sol.

			Él la tomó por la cintura, la acercó suavemente mirándola a los ojos la besó apasionadamente. Se abrazaron deteniendo el tiempo, no supieron si pasó un minuto o una eternidad…

			Comenzó a caer la tarde… hacía frío. Decidieron entrar para preparar la cena. Él encendió el fuego de la chimenea; ella se dedicó a preparar la comida, algo sencillo: mariscos, pan, vino. Juntos pusieron la mesa, cuidando los detalles. Para ella todo debía estar perfecto. Era el inicio de algo nuevo, diferente. El ambiente era propicio para la seducción, para un encuentro solos durante tres días; sería el primero: la continuación de una gran historia de amor. 

			Después de comer, con una copa de vino, se sentaron en la alfombra frente a la chimenea. Él no quería precipitarse, a pesar de que ya alcanzaban la edad madura y las experiencias eran muchas. Tomó una guitarra que estaba arrinconada allí, la afinó, las notas invadieron la estancia. Ana estaba emocionada por la sensibilidad, por talento del hombre que le había prometido envejecer juntos.

			Eran ya las 11:00 de la noche, se escuchaba el ruido del agua llenando la bañera con espumas, habían previsto un baño para los dos…

			Subieron, él la llevaba de la mano, ella se dejó llevar. La desvistió lentamente besándole el cuello, los hombros… admirándola.

			—¡Qué linda eres…!

			Él se desnudó sin pudor, rápidamente entró en las espumas tendiéndole la mano.

			—Ven…

			—Si…

			Ella entró en la bañera, se instaló sobre su cuerpo de espaldas a su pecho, las manos de él acariciándola toda… con suavidad, con ternura; le besó la nuca, la espalda y salieron del agua con precipitación, casi sin secarse se metieron en la cama…

			Ana estaba temblando… él la abrazó… los dos estaban disfrutando esa primera unión, él sobre ella con vehemencia, como amante experimentado besó todo su cuerpo y ese primer «te amo» la llevó al éxtasis en una fusión intensa… él penetrándole los pensamientos, el alma, el cuerpo… sin prisas, con dulces palabras, otras casi obscenas que aumentaron la excitación de los dos…

			Ella desinhibida ya completamente, le hizo sentir a él una pasión jamás vivida, mientras se escuchaba como música de fondo el Adagio de Albinoni, versión completa que Luis tenía registrada en su teléfono, lo escuchaba siempre y se convertiría en el himno de todos sus encuentros. Para Ana éste adagio era como hablar con Dios, era más que una oración…

			Nadie podría describir las escenas de amor que vivieron esa noche que se volvió madrugada. Al alba, abrazados, desnudos, felices, Luis se levantó, abrió el balcón para dejar entrar los primeros rayos de sol que inundaron rápidamente la habitación, ratificando el juramento de amarse toda la vida.

			Ella no era mujer de palabras ligeras, para ella un juramento, una promesa eran sagrados… así le dijo:

			—¡Te amo y te amaré siempre!

			—No me dejes nunca mi amor… estoy loco por ti Ana… ¡Me haces perder toda razón! ¡Abrázame siempre así…!

			Él a sus años, volvió a sentir la virilidad dormida durante tanto tiempo y ella descubrió las delicias de nuevos orgasmos.

			Transcurrió el fin de semana sumergidos en esa ensoñación, lo que haría inolvidable ese precioso lugar que quedó grabado para siempre en los recuerdos… así, contentos pero nostálgicos, se despidieron de la casa que sirvió como primer refugio para quererse tanto. Después regresaron a sus propias realidades.

		

		
			





CAPÍTULO DOS

			El hilo invisible

			«Creo sencillamente

			que alguna parte del yo o del alma humana

			no está sujeta a las leyes del espacio y del tiempo»

			Carlos Gustavo Jung

			Médico Psiquiatra suizo

			(1875 – 1961)

			Que grande y maravillosa es la imaginación; hasta la línea del Ecuador es imaginaria…

			Todo era producto de la imaginación… Ana preparaba los escenarios. Luis completaba los detalles.

			Estaban siempre buscando un espacio para vivir su pasión. Bonito amor virtual… 

			Viajaron virtualmente a muchos lugares: París, Bruselas, Barcelona… eran felices así.

			Oscilando entre los mundos de fantasía y realidad, ellos eran capaces de mantener sus vidas paralelas interpretando las señales que les enviaba el universo. Luis era un hombre sumamente racional pero detectaba la sincronía de los eventos que se sucedían entre ellos y sus significativos mensajes.

			Ana le explicaba que según el C.G. Jung, la sincronicidad era la simultaneidad de sucesos vinculados de manera casual. A veces ocurrían cosas que no tenían conexión entre sí, pero apuntaban hacia una misma dirección…

			De vez en cuando una llamada se disparaba involuntariamente; decían que el universo conspiraba ayudándolos a estar en contacto permanente, que la fuerza del pensamiento era poderosa, porque al pensar el uno en el otro, algo se ponía en marcha para establecer la conexión.

			Luis, en su condición de científico, poseía conocimientos de física cuántica y comentaba a Ana que las investigaciones al respecto estaban siempre desafiando no solo el sentido común, sino también la imaginación, dejándoles cada vez más perplejos… le explicaba la profunda belleza de la geometría fractal para apuntalar teorías sobre la naturaleza.

			—Cariño…, ¿Podrías explicarme un poco más sobre la geometría fractal?

			—Mi querida Ana, este es un tema que me apasiona, pero reconozco que es extenso y complicado… te explico sin muchos detalles solo para que tengas una idea:

			Un fractal es un objeto geométrico cuya estructura básica, fragmentada o aparentemente irregular, se repite a diferentes escalas. Este término fue propuesto en 1975 por el científico polaco Benoît Mandelbrot (1924-2010), considerado Padre de la Geometría Fractal, voz que viene del latín fractus, quebrado o fracturado.

			Por ejemplo en la naturaleza aparece la geometría fractal; los objetos que hoy llamamos fractales eran bien conocidos en matemáticas desde principios del siglo XX pero en ese entonces no tenía esa denominación. 

			Los fractales naturales se pueden representar mediante fractales matemáticos con autosimilaridad estadística. 

			Un fractal natural como su nombre lo indica, es un elemento de la naturaleza que puede ser descrito mediante la geometría fractal: Las nubes, las montañas, las líneas costeras, los árboles, las flores, los copos de nieve y hasta los sistemas del cuerpo humano, como el circulatorio, son fractales naturales. 

			Esta representación es aproximada, pues las propiedades atribuidas a los objetos fractales ideales, como el detalle infinito, tienen límites en el mundo natural.

			—¡Uff…! La verdad es que sí es complicado… voy a retener algunas palabras claves y la relación con la naturaleza, es realmente muy interesante, comprendo…

			Luis encontró divertida la actitud de Ana. Los dos rieron.

			—Encuentras fractales sin saberlo todos los días, solo mirando la naturaleza los verás repetidos y en distintas escalas, inclusive hay una estrecha relación entre la geometría fractal y las artes; la consigues en la música, en la poesía, en la pintura.

			Mandelbrot ha trabajado en esto unificando las matemáticas y el arte, expresiones creativas del ser humano, de allí que estamos íntimamente ligados a lo que nos rodea, siendo todo inherente al amor, como tú y yo… unidos por la música más allá de una partitura y por los sentimientos infinitos…

			—¡Qué bello! ¡Gracias por la explicación…! ¡Eres un verdadero científico con paciencia de Santo!

			Volvieron a reír.

			Algo los había vuelto a unir y estaban seguros que tenían un hilo invisible atado a sus dedos y confiaban en lo que les ofrecía el universo.

			Luis envió a Ana la historia que encontró sobre el «Hilo rojo invisible».

			La historia del hilo rojo invisible nunca se podrá romper

			Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer, enredar, pero nunca romper.

			La milenaria leyenda oriental intenta echarle un poco de luz al misterio de las almas gemelas.

			Se cuenta que existió una vez en Japón, hace muchos años, una bruja capaz de ver los hilos invisibles que unían a las personas.

			Tan pronto como el joven Emperador conoció la existencia de la hechicera, la mandó a llamar. Quería saber quién se encontraba al otro extremo de su hilo y quién sería su esposa.

			La bruja comenzó entonces a seguir el hilo que partía del dedo meñique del emperador. Andando, andando, abandonó el palacio, la ciudad, recorrió el camino hasta una pequeña aldea y entró en ella. En la aldea se celebraba un mercado, con humildes puestos de campesinos que ofrecían lo poco que tenían a los viandantes.

			En uno de esos puestos, se encontraba una mujer muy delgada con su bebé en los brazos. La bruja se acercó a la mujer y pidiéndole que se levantara, se volvió hacia el Emperador y anunció:

			—«Aquí termina tu hilo»

			El Emperador pensó que eso no era sino una broma de la hechicera. Lleno de ira, empujó el puesto y con él a la mujer, provocandola caída del bebé que sufrió una gran herida en forma de Z en la frente.

			Al cabo de los años, cuando el Emperador hubo de tomar esposa, le confío su elección a la Corte. Se decidió entonces que sería bueno para el Imperio que la elegida fuera hija de un importante General.

			El día de la boda, el Emperador estaba ansioso por ver el rostro de la novia quien apareció cubierta por un velo.

			Al levantarlo, el Emperador descubrió la singular cicatriz en la frente de la que sería su esposa: Era la marca que él mismo le había provocado años atrás, al hacerla caer de los brazos de su madre.

			Origen de la leyenda

			Es conocido que la Arteria Ulnar (lunar) conecta el dedo meñique con el corazón. Así, el hilo rojo del destino conecta directamente los corazones de aquellos destinados a estar unidos…

			—Esto lo publicó un sitio internet llamado «Japonerías». Me pareció interesante y quise compartirlo contigo…

			—Gracias cariño. ¡Es una historia impresionante! Sabes que cada día creo más en ese hilo que nos une desde siempre…

		

		
			





CAPÍTULO TRES

			Remembranzas

			«Saludó al mar con los ojos,

			y su corazón se llenó de alegría

			al contemplarse tan cerca de Venecia»

			Thomas Mann

			Escritor alemán

			(1875 – 1955)

			Ana y Luis, violinistas desde temprana edad, se habían conocido en Caracas en los años 80 siendo aún muy jóvenes. Tocaban en una orquesta sinfónica. Luis estaba entre los primeros violinistas, Ana entre los segundos.

			Viajaron con la orquesta a Venecia para tocar el Adagio de Albinoni en un homenaje que le rindió la ciudad con motivo de conmemorar su natalicio el 8 de junio de 1671. Participaron orquestas juveniles de varios lugares del mundo.

			Salieron de Maiquetía a las 4:00 de la tarde. Se sentaron juntos en el avión que hacía una escala con trasbordo en una capital europea. Estaban contentos y expectantes por la novedad del viaje, también nerviosos por la responsabilidad que se les exigía y felices de pasar mucho tiempo juntos. 

			Se sentían atraídos desde que se conocieron. Después de cada ensayo regresaban directamente a sus casas y no habían tenido oportunidad para expresar sus sentimientos.

			El viaje fue largo pero agradable. Conversaron, rieron, cantaron con el grupo. Luis le tomó la mano y horas más tarde Ana se quedó dormida recostada en su hombro. Él la miraba con ternura sintiendo su tibieza. Los amigos de Luis los miraban sonrientes dando muestras de aprobación.

			Llegaron al primer destino. Las «chaperonas» los llevaban al trote para no perder la conexión del siguiente vuelo.

			—¡Vamos chicos, de prisa, pasaporte en mano!

			—¡Todos juntos en la fila para pasar el control!

			Ya era de día, tenían seis horas de diferencia horaria con respecto a Caracas; estaban todos un poco desorientados.

			Finalmente pasaron sin inconvenientes. Sin embargo, tuvieron que correr para otra puerta de embarque que había sido cambiada en el último minuto; los responsables estaban desesperados contándolos a cada momento para ver si estaban todos.

			Abordaron el siguiente vuelo que era más corto y todos estaban mucho más despiertos por la cercanía del lugar que tanto deseaban conocer.

			Llegaron al Aeropuerto Internacional Marco Polo. Recuperaron los equipajes. Cada uno llevaba solo una maleta, pues era una exigencia de los organizadores viajar con el mínimo de equipaje. Allí tomaron un autobús para dirigirse a los albergues juveniles donde pasarían ocho días. Llegaron sin tropiezos. Estaban bajo la estricta vigilancia de los organizadores. 

			Almorzaron cerca de allí. Se leyeron las consignas que debían respetar durante la estancia en los albergues, los horarios de los ensayos, las horas de llegada, pero también la libertad para pasear por la ciudad, hacer excursiones y comer por ahí durante el tiempo libre.

			Al día siguiente comenzaron los ensayos. Ocho horas diarias durante cinco días para acoplar las orquestas. Trabajaban duro. 

			Los ensayos comenzaban a las 8:00. A las 12:00 tenían una hora para almorzar; terminaban a las 5:00 de la tarde. Así que tenían poco tiempo para pasear, pero por ser casi verano, estaba claro hasta las 9:00 de la noche y a las 10:00 pm debían estar todos en los albergues pues a esa hora se cerraban las puertas.

			Al tercer día, ya más familiarizados con el lugar, Ana y Luís tomaron un vaporetto para acercarse a Murano; en pocos minutos estaban en esa encantadora isla, famosa por el trabajo artesanal de vidrio y cristal. Disfrutaron de la técnica vitral en dos fábricas típicas, viendo fascinados cómo soplaban el cristal. Allí Luis le compró a Ana un bonito collar que ella inmediatamente se lo puso encantada.

			—¡Gracias, Luis! ¡Es precioso! 

			Sorpresivamente le estampó un beso en la mejilla.

			Con ese beso inesperado Luis le contestó:

			—No es nada. Es solo un pequeño detalle para que tengas un recuerdo tangible de nuestra escapada a la Isla de Murano.

			Caminando tomados de la mano, visitaron el Museo del Vidrio. Luego entraron con fervor a la hermosa Basílica de Santa María y San Donato, pidieron tres deseos. Concluyeron su paseo, cenando en una típica pizzería. Luis le confesó a Ana que la amaba. Lo escuchó con emoción y le dijo que ella también. Se besaron para sellar su fresco y juvenil amor.

			Abrazados tomaron el vaporetto de vuelta. Ese día no lo olvidarían jamás. Ese sentimiento puro y sincero era el preludio de un amor que marcaría sus vidas para siempre.

			Al día siguiente, después del ensayo, se sentaron a comer helados en una de las «gelaterias» más concurridas de la Piazza San Marco. Pasearon sin prisa, se besaban andando, mientras disfrutaban la vista de los principescos palacios, los canales, las tienditas de máscaras, las fuentes, ese encanto de postal de los paisajes del Véneto. 

			Unos mexicanos que celebraban sus bodas de plata le pidieron a Luis que por favor les tomara una fotografía antes de ellos subirse a la góndola. Luis les complació con una gran sonrisa. Ana los felicitó. Los mexicanos simpatizaron de inmediato con ellos, invitándolos al paseo por el gran canal y los pequeños canales que bordeaban el Teatro de La Fenice. 

			Ana y Luis aceptaron con alegría pues no tenían suficiente dinero para pagarse el lujo de pasear en góndola. Acordaron dedicarles una serenata en agradecimiento. Al iniciar el paseo, sacaron los violines de sus estuches, tocaron Anónimo Veneciano; Venecia sin ti; Carusso y el Adagio de Albinone. La pareja estaba fascinada, prometiendo asistir al concierto.

			Al otro día, después de los ensayos, se reunieron con el grupo completo para celebrar el éxito de la jornada, con las felicitaciones del director de orquestas, un italiano excéntrico, simpático pero gritón, exigente que le costaba dirigir a tantos jóvenes juntos, se ponía de muy mal humor y los chicos se asustaban con tanta autoridad.

			En una taberna comenzaron a beber vino, muchos entraron a los albergues ayudados por los compañeros para disimular las copas de más y el malestar típico de las exageraciones alcohólicas… Cuando se levantaron estaban pálidos, cansados… Con una resaca terrible.

			Terminó la semana de ensayos, era la víspera del concierto al aire libre. Todo debía estar a la altura del acontecimiento.

			Los responsables encargaron la cena para todos en uno de los albergues para evitar que los chicos volvieran a las andadas.

			Llegó el gran día. Los uniformes listos: Camisas bancas y pantalones negros; los instrumentos afinados, los atriles, los puestos para los músicos, las sillas con los nombres de las personalidades, gradas móviles para el público, sistema de luz y sonido, la tarima del director. Impresionante organización. 

			Luís estaba hecho un manojo de nervios: temía equivocarse. Ana, más tranquila, confiada, intentaba devolverle la seguridad. Cada uno concentrado en las partituras, en los instrumentos, en la dirección. A medida que iban ejecutando el repertorio, Luis iba recuperando su aplomo y confianza en sí mismo. Concluyeron felizmente el Programa.

			El concierto fue espectacular, los aplausos se repetían con fuerza, el público estaba emocionado; una que otra lágrima se asomaba en los rostros de los presentes.

			Para los jóvenes músicos, ese fue el mejor concierto de sus vidas.

			El director estaba muy satisfecho. Públicamente reconoció el talento de esos chicos y los esfuerzos de esos días de trabajo. Todos estaban agotados pero aliviados de haber cumplido con honores la misión que los había llevado a tierras tan lejanas.

			Los mexicanos cumplieron su promesa: Estaban allí orgullosos de sus jóvenes amigos. Los abrazaron, intercambiaron direcciones, teléfonos, por si algún día decidían conocer su «México lindo y querido» y les ofrecieron su casa para alojarlos. 

			Los organizadores invitaron a la pareja que había demostrado tanto afecto por los chicos para el brindis ofrecido después del concierto en la terraza de una «Trattoría», cerca del escenario donde tuvo lugar el homenaje a uno de los más prolíficos y talentosos compositores venecianos del siglo XVIII: Tommaso Albinone.

			Dos días después regresaron a Caracas, donde una vez más compartieron escenario con el mismo programa. Finalizado este último concierto, entre besos, caricias y promesas de llamarse y encontrarse, se despidieron llorando.

		

		
			





CAPÍTULO CUATRO

			Interludio

			«La distinción 

			entre pasado, presente y futuro

			es solo una ilusión

			obstinadamente persistente»

			Albert Einstein

			Físico alemán

			(1879 – 1955)

			Ana y Luís se perdieron de vista.

			Pasó el tiempo… Luis comenzó su carrera universitaria en la Universidad Central de Venezuela. A veces se sentía agobiado, desmotivado con los estudios y quería enviar todo al traste, pensaba que era demasiado para una sola cabeza, pero había jurado salir por la puerta grande.

			Dos años después, a través de un amigo conoció a Giselle, estudiante de Farmacia, chica guapa, inteligente, simpática, una pelirroja alta, de larga cabellera, ojos claros color miel que endulzaban su mirada y una sonrisa de niña que cautivó a Luis desde el primer momento. 

			Se cruzaban a menudo en los pasillos de la universidad. Él la invitaba a una de las cafeterías cercanas. Luego, sin querer despedirse, paseaban por los jardines y continuaban sus eternas pláticas sentados en un banco o bajo un árbol. 

			Cuando la veía venir el corazón le daba un vuelco, sentía un mariposeo en el estómago, con ella el tiempo volaba. Sus encuentros cada vez fueron más seguidos, soñaban juntos, hacían planes, se apoyaban mutuamente en los estudios, se animaban a seguir adelante. 

			Un día que ambos tuvieron muchas dificultades para encontrarse se dieron cuenta que no los unía una simple amistad sino que estaban enamorados.

			Estudiando día y noche con ahínco, los dos se graduaron con honores. Por fin habían obtenido sus títulos. Luis abandonó la música y las cuerdas para dedicarse a su profesión.

			Por tener altas calificaciones y haber sido Auxiliar de Investigación, pre-requisitos para aspirar formar parte de la generación de relevo, la universidad lo contrató, iniciando así una exitosa carrera profesional que incluyó Maestría y Doctorado, hasta llegar al más alto escalafón: Profesor Titular o Catedrático.

			Por su parte, Giselle comenzó su carrera en un Laboratorio Alemán de medicamentos, situado en la zona industrial al este de Caracas. Meses después, le ofrecieron un cargo mejor remunerado como regente de una farmacia. En ella trabajó varios años. 

			Después de cierto tiempo Luis y Giselle decidieron casarse. Las dos familias aceptaron felices su decisión. A petición de los novios ayudaron planificando, organizando todos los detalles para la boda, comenzando con la lista de invitados, que fue reforzada por los nuevos amigos de la universidad. Los costos del festejo fueron regalo de ambas familias con una pequeña contribución de los enamorados, fruto de sus respectivos trabajos.

			Luis y Giselle estaban encantados al ver cómo todos se desvivían por hacer ese día muy especial. Correspondió a los hombres todo lo relacionado a las bebidas y contratación de personal extra, destinado a servir el buffet en el lujoso hotel que reservaron para la fiesta.

			Las mujeres, incluida la feliz novia, se encargaron de escoger la decoración floral para la Iglesia, cercana a la residencia de la familia de Giselle: Los Aristiguieta-Gezzaro de ascendencia española-portuguesa.

			Pasaron rápido los días. Por fin se cumpliría su sueño: Ser los esposos Méndez-Aristiguieta.

			La iglesia estaba llena de flores. La novia lucía muy bella con un elegante traje blanco perla, cuyo escote se vislumbraba por un fino encaje con bordados en pedrería. Su larga y roja cabellera estaba recogida en un moño, coronado con un largo velo.

			Su hermana menor, Lourdes, en su condición de Dama de Honor, llevaba un hermoso y juvenil vestido de raso color azul cobalto, cuyo corpiño con mangas tres cuartos, estaba forrado en blonda del mismo color. Llevaba el cabello castaño suelto, peinado de lado.

			La ceremonia con misa duró más de una hora. La recepción, con muchos invitados, fue en la sala de fiestas del prestigioso hotel. Una pequeña orquesta amenizó el excelente banquete estilo buffet. Los novios radiantes, iniciaron el baile concluyendo el protocolo con el lanzamiento del ramo de rosas que recibió feliz una de las amigas de Giselle.

			Esta deseada unión significó mucho para todos. No escatimaron esfuerzos e inversión para hacer de ese día un recuerdo imperecedero. Todo muy bien dirigido por Fátima y Olga, madres de Giselle y Luis. Doña Olga, quien había enviudado aún joven, se había vuelto a casar, dejando a su único hijo la casa materna.

			Los novios iniciaron su luna de miel en una isla caribeña y a su regreso se instalaron en la casa de Luis.

			Meses más tarde Giselle y Luis esperaban su primer hijo. Luis propuso a su esposa dejar de trabajar. A ella le gustó la idea porque su embarazo era delicado. Giselle era feliz dedicándose a la familia y al hogar. Tuvieron tres hijos: Luis, Juan y Alfonso.

			Luis construyó los cimientos de una familia bien avenida. Su labor de docente le trajo innumerables satisfacciones, dejando eco en las mentes de sus alumnos, abriéndoles el camino, despertándoles la curiosidad por las ciencias. Por sus aulas pasaron muchísimos buenos profesionales. Tenía altos ingresos salariales en aquella época dorada en Venezuela.

			Años más tarde reemplazó su viejo coche por un auto último modelo, que facilitaba los trayectos al trabajo, los transportes de los chicos a la escuela, además hacer placenteros paseos al Parque del Este, el Museo de los Niños y los fines de semana al litoral central y a la montaña, lugares cercanos a la capital.

			Su mujer era una buena ama de casa, organizada, esposa y madre abnegada. Con tres niños en una casa grande vivía muy ocupada. Giselle dependía de su marido para todo. Él tomaba todas las decisiones en el hogar… le gustaba, se sentía el pilar fundamental; siempre tenía la última palabra. 

			Luis tenía muchos proyectos. Además de sus roles de padre y marido, ejercía su trabajo con excelencia, aptitud apreciada en su justo valor por sus superiores. De vez en cuando pensaba en Ana y se preguntaba qué habría sido de su vida…

			***

			El padre de Ana era ingeniero norteamericano, había trabajado por muchos años con la industria petrolera en Venezuela. En ese entonces su madre, venezolana, era traductora en la misma empresa. Se enamoraron, pronto se casaron. De ese matrimonio nació Ana. 

			Ana vivió hasta los 18 años en Venezuela. Después se mudaron definitivamente a los Estados Unidos. El proceso de adaptación fue fácil pues iban todos los años de vacaciones a visitar a los abuelos. Sin embargo, ella guardaba en su corazón mucha nostalgia y el recuerdo de Luis de quien no pudo despedirse. Se inscribió allí en un reconocido conservatorio y se graduó como profesora de música.

			Conoció a un diplomático francés en una exposición de pintura organizada por él. Ella llevaba su violín en un estuche de esos que se cuelgan en la espalda, lo que enseguida llamó la atención de Antoine.

			Ana era una apasionada de las artes, después de su ensayo, aceptó la invitación de una amiga para ver una muestra de pintores franceses contemporáneos. Había poca gente en la sala, esto facilitó el contacto entre Ana y Antoine.

			—¡Buenos días, señoritas! Si necesitan alguna información sobre las obras y los artistas de esta muestra, no duden en preguntarme. Estoy a su disposición!

			—Gracias, es usted muy amable.

			—¿Toca usted el violín?

			—Sí, formo parte de una orquesta de cámara.

			—¡Qué interesante! Me gustaría clausurar esta muestra con algo de música clásica. Aquí, en el consulado, tenemos muchas actividades culturales y siempre es bueno tener una lista de contactos de artistas como usted.

			—Pues creo que a mi grupo le puede interesar tocar en la clausura de su exposición. ¡Estamos empezando y sería un honor para nosotros!

			—Entonces no se diga más. Me encantaría asistir a uno de sus ensayos. ¿Podría darme su número de teléfono?

			—¡Claro! Anótelo por favor. ¡Mi nombre es Ana Miller!

			—¡Encantado Ana! Soy Antoine Harcourt.

			—Este es el número de mi residencia. Le preguntaré a mis compañeros qué día puede venir al ensayo, luego escogeremos un programa de su agrado.

			—¡Perfecto!

			Así se despidieron después que Antoine les hiciera el recorrido y comentara con ellas las obras.

			Para Antoine organizar el concierto de clausura era más que todo una excusa para invitar a Ana y establecer contacto con esa chica que tanto le había impresionado…

			Ana no era ninguna belleza, pero era muy atractiva. Tenía fuerte personalidad, modales refinados. Alta, morena, de cabello largo y ojos marrones rasgados, con un rostro que armonizaba con toda ella. Tenía clase. Siempre se veía elegante con sus jeans y camisas de lino.

			Antoine era el típico francés de alta sociedad. Muy guapo, alto, rubio, con un cuerpo bien mantenido en salas de gimnasio.

			Esperó dos días para llamarla e invitarla a almorzar. Así ultimaron los detalles del programa y todo lo concerniente a la actividad de cierre.

			Antoine asistió al ensayo, quedó maravillado. 

			Se pusieron de acuerdo todos, tocaron el día de la clausura con la ovación de personalidades del mundo diplomático. Habían iniciado el concierto con el Adagio de Albinoni. Cada vez que Ana lo escuchaba o lo tocaba pensaba en Luis…

			¿Qué habrá sido de su vida?

			Ana y Antoine comenzaron a salir con frecuencia. El día que Antoine besó a Ana por primera vez, ella sintió que estaba enamorada de aquel hombre que había conocido de forma tan casual. Antoine la llenaba de regalos e invitaciones.

			El primer regalo que le hizo fue un reloj de lujo, le dijo que así cada vez que viera la hora pensaría en él. 

			Riendo comentó:

			—La hora se mira a menudo. Pensarás en mí muchas veces al día. ¡Con este reloj me llevarás adherido a tu piel!

			—¡Qué regalo tan bonito, Antoine! ¡Muchas gracias! Aprecio lo que representa, pero no era necesario para pensar en ti.

			—Me complace que te guste mi regalo.

			En plena joyería se besaron, salieron tomados de la mano para ir al piso de Antoine. Antes de llegar entraron a una boutique de exquisiteces, preparaciones y productos franceses, donde Antoine compraba lo que le gustaba; lo conocían muy bien por ser uno de los mejores clientes. Allí se abastecía de vinos, quesos… Compró vino Bordeaux para acompañar la cena y una caja de bombones para ella.

			Llegaron al apartamento. El lugar era precioso con vista panorámica de aquella enorme ciudad. Para el aperitivo tenía una botella de champagne Don Perignon que había guardado para una ocasión especial… Esa era la mejor ocasión para abrirla. Preparó él mismo la cena: Una entrada de foie gras, un roti chateaubriand con salsa béarnaise, acompañado de ensalada y pommes de terre risolées. Como postre sirvió un helado, optó por une Dame Blanche. 

			Ana se sintió halagada con tantas atenciones. Tenía un paladar muy americano y temía no estar a la altura de la gastronomía francesa y del bordeaux especial. Esa noche, así como muchas otras en lo sucesivo, Ana se quedó en el piso de Antoine. Meses más tarde se fue a vivir con él.

			No tardaron en visitar Paris para conocer a la madre de Antoine. Ana había viajado mucho por América del sur, Centro América y también había estado con sus padres en «la ciudad luz» así como en otras capitales europeas.

			Louise era una mujer de alcurnia, de carácter fuerte; educó a su único hijo inculcándole independencia y autonomía desde niño. No era posesiva, más bien desprendida, esperaba que Antoine se casara pronto. Fue muy atenta con Ana y estaba contenta de ver a su hijo feliz. 

			El padre de Antoine había fallecido en un accidente de tránsito cuando Antoine tenía cinco años, dejándoles una cuantiosa herencia con muchas propiedades y obras de arte. Louise no volvió a casarse, siempre fue muy discreta con las relaciones que mantuvo después. Tenía muchas actividades. Se codeaba con gente muy importante. 

			Le regaló a su hijo una joya de familia para ofrecer a Ana el día del brindis de presentación que había organizado en su honor. Ana estaba deslumbrante. Antoine le había ayudado a escoger el vestido azul marino que llevaba ese día. Louise estaba satisfecha por la aceptación que tuvo la chica en la sociedad parisina. Ana tenía un acento charmant.

			Ana y Antoine se casaron un año después de su primer encuentro. Fue una boda a todo lujo. Ella estaba radiante. Su madre cuidó todos los detalles del atuendo. El vestido de la novia era precioso de chiffon vaporoso con escote «palabra de honor» que resaltaba su belleza, delgadez y bronceado. Llevaba un collar de perlas haciendo juego con diminutos pendientes, una tiara, sin velo, el cabello recogido y un discreto maquillaje. 

			Las madres iban de taller de firma, con sombreros. Antoine y el padre de Ana de «Frac» muy elegantes, guapísimos los dos hombres de la vida de Ana, uno llevándola del brazo, el otro esperándola en el altar… Elisabeth, su amiga del conservatorio, fue su dama de honor, llevaba un vestido largo color salmón y estaba bellísima.

			Había pocos invitados, cien en total, todos respetaron el «Dress Code» que se rogaba en la invitación: las damas de traje corto, colores pasteles y los caballeros con smoking para no opacar el vestuario de los novios. 

			La iglesia estaba sobriamente decorada con muchas flores. La ceremonia fue corta pero emotiva, en una hermosa y soleada mañana del mes de mayo, en la que Antoine y Ana se unieron en matrimonio.

			Después se dirigieron a un restaurante francés, donde se había previsto el banquete. El menú y todos los detalles fueron escogidos por Louise, la madre de Antoine… experta «sommelière» y excelente catadora de menús refinados. 

			A Iris, la madre de Ana, no le hacía mucha gracia que la suegra de su hija impusiera sus gustos y tradiciones francesas, pero como mujer inteligente, aceptó con una gran sonrisa y propuso toda su colaboración en los detalles de decoración en el restaurante, cosa que Louise calificó como «bonne idée»; así, las dos madres entablaron una bonita amistad… se comunicaban en inglés pues Iris no hablaba francés y Louise no hablaba español. Se felicitaron mutuamente al ver los resultados que habían logrado para la celebración de la boda de sus hijos.

			La orquesta de cámara recibió a los novios con «Sueño de Amor» de Franz Liszt y tocó durante el brindis. Así comenzó el almuerzo.

			Al día siguiente tomaron un vuelo hacia las Bahamas para disfrutar de una espléndida luna de miel.

		

		
			





CAPÍTULO CINCO

			Vidas separadas

			«No hay barreras, cerradura ni cerrojo

			que pueda imponer la libertad de mi mente»

			Virginia Woolf

			Escritora Inglesa feminista

			(1882 – 1941)

			Pasó el tiempo… 

			La vida de Luís era rutinaria. Afortunadamente le gustaba su trabajo. Era un buen profesor, fuera de la cátedra pasaba muchas horas en su cubículo investigando, actualizándose para la preparación de sus clases, planificando, escogiendo estrategias metodológicas, corrigiendo, evaluando y atendiendo las consultas de sus estudiantes.

			Cada uno o dos años contaba con un nuevo Auxiliar de Cátedra, uno de sus estudiantes más aplicados, quien se encargaba de atender las demandas estudiantiles de sus compañeros respecto a su asignatura; llevaba al día los listados de asistencia, así como la realización de labores de tipo administrativo, que por ser muy rutinarias, Luis dejaba en manos del muchacho. 

			Se sumaba a sus obligaciones el revisar que no faltara ninguna cosa importante en el Laboratorio de Biología, el que con los años había estado enriqueciendo con una buena colección de muestras de todo tipo; sus alumnos cada año participaban activamente en su clasificación y mantenimiento, bajo la mirada atenta de su muy competente preparador.

			Las horas teóricas se enriquecían posteriormente con las prácticas en el laboratorio y los estudiantes realizaban todo tipo de experimentos: Microscópicos, Macroscópicos, de tejidos… Era interesante ese pequeño mundo lleno de tubos de ensayo, con sus respectivas gradillas, probetas, pipetas, hornillos, mecheros, refrigerantes… en fin esa serie de instrumentos, herramientas y todo tipo de artilugios necesarios para su trabajo.

			Cuando llegaba a su casa por la noche, ya todos habían cenado y encontraba en la cocina su cena lista para calentar. Llegaba agotado pero satisfecho de haber tenido con sus estudiantes una jornada de intenso aprendizaje de trabajo arduo. Le gustaba su profesión de biólogo… el estudio de la vida en todas sus formas.

			A veces sentía nostalgia por la música y disfrutaba escucharla en su biblioteca. 

			«Saudades» de tiempos idos se apoderaban de él… pensaba en su idilio juvenil con Ana… ¿Dónde estará? ¿Qué habrá sido de su vida? Escuchaba el Adagio de Albinone que lo remontaba a esos tiempos en los que fue tan feliz…

			Su vida rutinaria a veces era muy pesada. Quería escapar de ella pero en cambio se quedaba callado, ensimismado, sin más metas ni sueños. Salía muy temprano por la mañana para conducir a los chicos a la escuela, evitando el denso tráfico caraqueño con los embotellamientos típicos de los días de semana.

			Había contratado a una señora que hacía transporte escolar para traer a sus hijos de vuelta a casa por la tarde. Luís a veces se llevaba su lunch, comía en el comedor estudiantil o en alguno de los puestos de comida de la Ciudad universitaria. Rara vez almorzaba en su cubículo.

			Cuando se desocupaba antes, llegaba a casa más temprano de lo previsto para revisar las tareas de sus hijos: Quería estar en todo. A menudo llegaba peleando al encontrarlos viendo televisión sin haber terminado los deberes. Su mujer siempre ocupada no daba abasto para tanto. 

			Vivían discutiendo y el tema escolar de los chicos era el principal motivo de desencuentros. La pareja fue perdiendo el encanto de los primeros años de matrimonio.

			Los sábados Luís acompañaba a sus hijos a las diferentes actividades deportivas.

			***

			Antoine y Ana tuvieron dos hijos: Antoine, como su padre y Fabienne en honor a su bisabuela paterna. Antoine era un hombre de mundo, muy apreciado en el círculo diplomático. 

			Al principio a Ana le gustaba esa vida tan activa e interesante, con un hombre guapo, refinado, inteligente, con muchos conocimientos pero gradualmente se dio cuenta que vivía a la sombra de su marido.

			Viajaron por todos los Estados Unidos y conocieron muchos lugares bellos, interesantes. Para Antoine la vida les sonreía…

			Antoine debía tenerlo todo bajo control, le decía a Ana qué ropa tenía que ponerse, como debía peinarse, le recomendaba tener cuidado con el maquillaje, le imponía deberes durante el día como por ejemplo estudiar alguna obra de Moliere… quería moldearla a su manera… pero Ana era indomable.

			Siempre le decía lo mismo:

			—¡No hables de política en la recepción, ni de religión, tampoco de historia… puedes equivocarte! Habla de lo que sabes, de música, de pintura… ah y te agradezco que no bebas… A Ana le encantaba la champaña, ella hacía y decía lo que le daba la gana… Siempre quedaba muy bien parada. Podía hablar de muchos temas interesantes, variados y amenos…

			Nunca lo manifestaba, pero Antoine estaba orgulloso de ella y sabía que tenía una excelente cultura general… Ana era la mujer a su medida… la que lo representaba tan maravillosamente bien en sociedad.

			Ana se esmeraba en la cocina preparando platos para los invitados de Antoine. La llenaban de cumplidos y Antoine aprobaba sus recetas y presentaciones con una sonrisa… y eso que era bastante difícil en cuestiones de gastronomía francesa. Tenía un buen paladar…

			Ella intentaba estar actualizada en temas de interés general; iba todas las semanas al gimnasio y a la peluquería. Se arreglaba bien y si Antoine no decía nada era una buena señal.

			Él le agradecía todos sus esfuerzos. Se superaba cada día, enseñaba muchas cosas a sus hijos… eran niños muy educados y afectuosos.

			Ana apreciaba aquel confort, aquel lujo, sin embargo, no renunciaba a su mayor pasión: La música… daba clases particulares de violín, lo que le proporcionaba cierta independencia económica.

			Así pasaron algunos años en los Estados Unidos. De vez en cuando contrataba a una baby sitter para poder ensayar y tocar en la orquesta de cámara. 

			El padre de Ana había fallecido poco después de la boda de su hija y no llegó a conocer a sus nietos.

			Ana no pudo vivir el debido duelo que tanto necesitaba en esos momentos. Su marido la arrastraba a todos los eventos y compromisos propios de su estatus, obligándose a sonreír. No le dio respiro en esos días y ella guardaba en su interior el dolor de haber perdido a su padre.

			Su madre al enviudar se mudó lejos, vivía en su mundo… Aún era joven y estaba estupenda físicamente. No contaba con ella para nada… Y la veían dos o tres veces al año.

			Un día cualquiera Antoine recibió una llamada de su jefe ofreciéndole un puesto más importante. Así sin consultarlo con Ana, aceptó la propuesta en la Cancillería. 

			Se fueron a vivir a Paris con el beneplácito de Louise…

			Se instalaron en el Noveno Distrito parisino en uno de los barrios más elegantes de la ciudad. Desde el balcón se apreciaba una vista magnifica de los Campos Elíseos. El edificio era antiguo; el apartamento, confortable, lujosamente amoblado. Ana lo encontraba impersonal y poco a poco fue añadiendo detalles para imponer su gusto. 

			Ana no tenía amistades en París, apenas los conocidos que había visto una sola vez, el día que Louise ofreció el brindis para presentarla… y ya había pasado un buen tiempo de eso. En cambio, Antoine tenía buenos amigos de toda la vida. Él estaba contento del cambio. Adoraba a su ciudad natal… Adiós a la orquesta de cámara, los ensayos de Ana y los amigos que tenía de su época estudiantil. 

			Los niños crecían bajo la vigilancia y el ojo crítico de su padre… Él solo con una mirada podía enviarlos a dormir. No quería que sus hijos estudiaran música, decía que ya tenía bastante dosis musical con Ana.

			Los miércoles por la tarde los chicos practicaban sus respectivos deportes. Los sábados salían a los centros comerciales, la madre los complacía en todo y gastaban dinero sin contarlo. Almorzaban en un fast food americano, Antoine decía que esas comidas rápidas eran asquerosas, por eso aprovechaban ese día que él nunca les acompañaba.

			Los domingos Antoine los dedicaba a la familia. Siempre daban una vuelta por la ciudad visitando diferentes lugares. 

			En Notre Dame, Antoine les explicaba todo lo relacionado con su arquitectura gótica, su construcción, el significado de las gárgolas, los vitrales, el diámetro de las rosetas más grandes, el campanario, recordándoles la célebre obra de Víctor Hugo «El jorobado de Nuestra Señora de París», así como también las innumerables reliquias que contiene el interior de la Catedral. 

			Cada lugar que visitaban los domingos iba acompañado de la explicación de Antoine. Lo que más entusiasmaba a los chicos era tomar le bateau mouche y recorrer el Sena. 

			Conocían Versalles y en cada visita al Louvre, Antoine planificaba descubrir una sala diferente.

			Otro de los paseos preferidos en verano por los niños, consistía en correr alrededor de la Torre Eiffel, mientras Ana y Antoine relajados se sentaban en la hierba a mirar a sus hijos, comentando cuánto habían crecido y los planes que tenían para ellos en un futuro.

			El mejor paseo para Ana era ir a Montmartre, apreciar la belleza arquitectónica de le sacré cœur, la Place du Tertre, lugar de encuentro de artistas y bohemios, donde se escuchaba en casi todas sus esquinas música de todo tipo y hasta algunos intérpretes de las canciones de Charles Aznavour y Edith Piaf. Allí Antoine había comprado unas caricaturas de ellos cuatro que les había hecho un artista callejero. Estaban expuestas en el hall de entrada del apartamento. 

			Almorzaban en restaurantes diferentes cada domingo. Por la tarde visitaban a Louise.

			Durante la semana Antoine había contratado una profesora de gramática francesa que incluía los grandes clásicos de la literatura y la historia de Francia. En secundaria Antoine y Fabienne, tenían calificaciones inmejorables.

			Antoine y Ana hacían el amor una o dos veces por semana, a ella le gustaba. Antes de conocer a Antoine había tenido algunas experiencias sexuales, pero nunca había tenido un amante como su marido. Antoine detestaba la rutina sexual; era apasionado, imaginativo, complacía a su mujer, pero fuera de la cama era casi inexpresivo, sin emociones…

			Él rara vez conversaba con los chicos de cosas que no fueran escolares y ellos no se sentían cómodos cuando su padre regresaba a casa después del trabajo. 

			Los llenaba de regalos, de viajes, de cosas materiales. Pensaba que Ana y los chicos lo tenían todo. Ella cada día se sentía más comprometida con la vida social que le imponía su marido, dejando a un lado sus actividades, gustos e intereses.

			Años después de la mudanza, Ana no soportó tanta presión y decidió divorciarse. Antoine tan seguro de sí mismo, se desestabilizó; no lo esperaba. Era un hombre de naturaleza amable pero frío como el hielo.

			Ana quería demostrarle a Antoine, a sus hijos y sobre todo a sí misma que tenía un gran potencial para trabajar, que podía salir adelante sola; necesitaba recuperar su autoestima, vivir una vida propia.

			Después de muchas conversaciones estériles comenzó el papeleo. Antoine creía que esto era un capricho de Ana, que recapacitaría antes de lo previsto; decidió llevarle la corriente, ella no podría vivir sin lujos… pero él no podría vivir sin ella… La amaba.

			El divorcio fue rápido. Ana no quería perjudicar a Antoine y rechazó una buena parte del patrimonio conyugal. 

			Una de sus mejores amigas del conservatorio de Estados Unidos, Elisabeth, que estaba al corriente de su situación, la había llamado para decirle que había dos puestos vacantes en Granada en la misma academia donde ella trabajaba como profesora de piano. Tenía que postular lo más pronto posible. Ana se presentó a una entrevista y la contrataron inmediatamente.

			Ana y Elisabeth se dieron cita en un restaurante del centro para almorzar juntas, celebrar el encuentro y el nuevo trabajo de Ana.

			—¡Ana estoy feliz!, dijo Elisabeth con los brazos abiertos…

			Las dos entrañables amigas se abrazaron emocionadas.

			—¡Estás guapísima mujer!

			—¡Y tú como siempre despampanante Elisa querida!

			Se sentaron en una discreta mesa para poder conversar.

			—¡Tengo mucho que contarte! Me siento realizada, viviendo la plenitud de un amor excepcional…

			—¡Qué buena noticia! Cuéntame… ¿Quién es el afortunado?

			—Dirás más bien la afortunada… fue para mí una revelación descubrir este sentimiento hasta ahora extraño… todo comenzó sin premeditación, espontáneamente…

			—¡Si te hace feliz te felicito! Celebro tu alegría amiga querida…

			—Mira Ana, las mujeres tenemos una sensibilidad extraordinaria y compartir la vida con Paula, tener los mismos intereses y un montón de afinidades… ¡Es maravilloso!

			—¡Eso merece un buen brindis, querida!

			—Cuéntame tú… ¿Qué pasó con Antoine, cómo están los chicos?

			—Los chicos están bien y contentos de cambiar de aire… ya están grandes y quieren liberarse un poco… Antoine ya sabes, es muy generoso y buena persona, pero tiene su carácter… siempre estábamos discutiendo y apenas le veía por cuestiones de trabajo, le molestaba todo, no podía ensayar en casa y la vida social con tantas recepciones me quitaba un tiempo enorme para dedicarme a la música y a mis chicos.

			Antoine me anuló como profesional durante todos estos años y el tiempo pasa, querida amiga, estaba harta de vivir así bajo su mando permanente.

			¡Ya los chicos están en la universidad! Quiero trabajar en lo que me gusta y dedicarme por completo a la música… no quiero perder la mano con el violín. ¡Es mi pasión!

			Pidieron una botella de cava, algunas tapas para celebrar el encuentro, el nuevo trabajo de Ana y las buenas nuevas de Elisabeth… Almorzaron y la tarde pasó entre risas y confidencias.

			Quedaron en verse al día siguiente para visitar algunos pisos y conocer a Paula.

			Elisabeth había tenido muchos fracasos sentimentales. Se había visto envuelta en fraudes fiscales por culpa de su segundo marido. Tuvo que asumir sus deudas con una buena parte de la herencia que le habían dejado sus padres españoles; tanto desencanto la llevo a una separación dolorosa y posteriormente al divorcio. No tuvo hijos.

			Ana se fue a su hotel, se duchó y se preparó para acostarse y descansar; había tenido un día lleno de emociones. Ya en la cama pensó en lo diferentes que eran ella y Elisabeth, su amiga era espontánea, impulsiva, apasionada… mientras que ella había aprendido de Antoine a controlar sus impulsos, se sentía más fría y calculadora.

			Al otro día Ana conoció a Paula, menudita, tímida y con aire intelectual… parecía buena persona y la amistad surgió entre ellas.

			Visitaron varios pisos. Ella luego de mucho ver, escogió el más cercano a su nuevo empleo que cumplía con sus exigencias: Un edificio moderno de ocho pisos con dos ascensores. El piso a estrenar contaba con cien metros cuadrados. Era amplio y luminoso; en la tercera planta. Había solo dos apartamentos por piso; en la planta baja conserjería. Estaba ubicado en una buena zona residencial de fácil acceso al transporte público. 

			Tenía un salón-comedor con puerta corrediza que daba a una terraza. La cocina de concepto abierto, estaba muy bien equipada con un mostrador que la separaba del comedor. Al fondo, había una pieza de lavado con espacio suficiente para lavadora-secadora, además de un armario para guardar los artículos de limpieza. 

			Dos habitaciones para sus hijos incluyendo closets, con un baño de por medio. Una habitación principal para ella, con baño, dotado de bañera, ducha italiana, más dressing. Lo que más le gustó fue el pequeño balcón orientado al este con vista a la ciudad. 

			Regresó a París. Desde allí y con Antoine, hicieron los trámites de la compra del apartamento. 

			Programó un viaje relámpago a Granada para buscar las llaves de su piso en la inmobiliaria y el título de propiedad. Ya todo estaba listo. Tenía que amueblar su apartamento… Antoine le había depositado 30.000 euros para los gastos de instalación. Tomó el avión de la mañana para Granada. A medio día estaba en la agencia inmobiliaría y pudo resolver todo.

			Por la tarde fue a una gran tienda por departamentos, de esas en las que se consigue de todo: Muebles, lámparas, electrodomésticos, accesibles a todos los presupuestos. No quería comprar cosas costosas sino prácticas, livianas y modernas.

			Estaba feliz e ilusionada para decorar todo de manera sencilla, a su gusto; tenía las ideas muy claras de todo lo que quería comprar. Si Fabienne hubiera estado con ella habría disfrutado más de la tarde de compras, pero ya tenía planes para el fin de semana. Ana contaba con poco tiempo para amueblar su nuevo hogar.

			Comenzó adquiriendo los muebles del salón y el comedor: Un sofá en forma de «L» modular de tela color beige, muy cómodo. Una mesa de madera con vidrio, un juego de comedor de mesa cuadrada con ocho sillas y una vitrina. Completó con dos modernas alfombras para ambos espacios que le darían un toque de color y calidez. Para la terraza compró un juego de jardín. 

			Las habitaciones las dotó de mobiliario a tono con los gustos y necesidades de sus hijos. Comenzó por comprar tres camas tamaño Queen… tres pares de mesas de noche diferentes, con sus respectivas lámparas, tres cómodas, dos secretaires y un pequeño escritorio para ella con una ergonómica silla. 

			No olvidó comprar cortineros y cortinas ya listas para colocar en todas las ventanas. Escogió la lencería necesaria. Compró un televisor grande para el salón. Una aspiradora, horno microondas, cafetera eléctrica, electrodomésticos que no estaban incorporados en la cocina. Tres sillas altas para el mostrador que se debían ensamblar, vajilla, cubertería, vasos y copas, una batería completa de cacerolas, sartenes, todos los utensilios de cocina.

			Incluyó floreros de cristal, varios candelabros y muchas velas de todo tipo, tamaños, colores y aromas… Llenó cinco carros de compra que iba poniendo cerca de la caja de pago cuando no les cabía nada más. 

			Había que comprar tantas cosas que temía olvidar algo importante, cosa casi imposible pues ella había hecho una lista exhaustiva que parecía que nunca iba a acabar.

			Adquirió además una caja de herramientas con lo básico, un taladro y una pequeña escalera.

			Completó el cuarto del fondo con una lavadora-secadora y otros accesorios.

			Un camión de la tienda llevaría todo lo pesado al día siguiente por la mañana y un técnico de la tienda haría la instalación de la lavadora-secadora. 

			Pidió un taxi-camioneta desde la tienda para llevarse lo más ligero. Los conserjes contratados previamente por Ana, iban a limpiar el piso, a instalar las cortinas, poner a funcionar el lavavajillas con todo lo nuevo, lavar la lencería en una lavandería automática y armar las sillas de la cocina. Así, casi a las 7:00 de la tarde dejó todo en el apartamento con las llaves y las instrucciones a los conserjes.

			Se fue al hotel que había reservado por una noche. Elisabeth la llamó para invitarla a cenar, pero Ana estaba agotada y más bien las invitó para comer algo en el restaurante del hotel… Elisa y Paula aceptaron con agrado la invitación, llegaron a las 8:00 p.m. Cenaron rápidamente, conversaron un rato y se despidieron a las 10:30, muy satisfechas por la velada.

			Ana subió a su habitación y cayó rendida hasta las 7:00 de la mañana del día siguiente. Se duchó, se vistió. Bajó a desayunar, luego tomó un taxi hasta su piso para esperar el camión. Ya eran las 9:00 de la mañana.

			Cuando abrió la puerta del apartamento sintió un agradable olor a limpio. Todo estaba impecable. La vajilla ya lavada en su lugar, las cacerolas, vasos, copas, cubiertos… y todo lo demás ordenado en los cajones y armarios. 

			Todas las cortinas estaban puestas, habían botado los cartones y embalajes. Las sillas de bar estaban armadas. En el mostrador de la cocina, los mantelitos individuales y un ramito de flores del jardín del edificio en uno de los floreros, detalle que le sorprendió gratamente. 

			Pasó a los baños que estaban muy limpios, los artículos de aseo en su lugar, las toallas y alfombras lavadas.

			¡Esta gente debió haber trabajado toda la noche, pensó…!

			Los conserjes se presentaron a las 10:30 a.m. Ana les agradeció todo lo que habían hecho. Además del pago convenido, les dio una buena propina. Se ofrecieron para todo lo que fuera menester pues les caía de perlas un dinerillo extra.

			El camión llego a las 11:00 de la mañana. El chofer y su ayudante colocaron todo donde Ana les indicaba.

			—Señora Ana, voy a vestirle las camas.

			—Solo la del cuarto principal, Carmen; me quedaré a dormir aquí hasta el domingo pues el lunes a primera hora debo regresar a París. Las otras habitaciones las prepararé con mis hijos cuando ya estén aquí.

			—¡Como usted diga, Señora!

			—¡Gracias Carmen, ustedes son muy amables! Han sido un gran apoyo para mí.

			Durante el fin de semana visitó un mercadillo donde compró algunos objetos de decoración, especialmente cuadros. El lunes regresó a París.

			Una semana más tarde, luego de concluir varios asuntos, Ana, Antoine (Jr.) y Fabienne se mudaron a Granada. 

			Apenas llegaron revisaron todo el piso. Les encantó su decoración moderna y alegre. No les sorprendió encontrar todo hermoso, útil y muy bien personalizado para cada uno de ellos. 

			Comenzaron así una nueva vida… estaban subyugados por la belleza de esa antigua urbe, por su cultura, su arquitectura, sus monumentos y su gente. 

			Se apropiaron de la ciudad. Había tanto que ver. Esa cultura del español con el morisco, la mixtura musulmana con la cristiana que se realizó en los siete siglos de invasión árabe, dejó huellas indelebles en la arquitectura de la ciudad y un maravilloso patrimonio cultural. 

			Ana tenía el trabajo que le gustaba, era profesora de violín para principiantes y dictaba la cátedra de Historia de la Música. Ella y Elisabeth se veían en el trabajo todos los días y una vez por semana salían con Paula a disfrutar de alguna actividad cultural de las muchas que promovía la ciudad. 

			De vez en cuando iban de tapas o caminando por el «Paseo de los Tristes», lugar paradójicamente alegre por los distintos tablaos que allí se encontraban, donde pasaban también buenos momentos.

			Antoine y Fabienne se adaptaron rápidamente a esa nueva vida y disfrutaban tanto como su madre de las salidas con los nuevos amigos.

			Antoine enviaba todos los meses el dinero para la manutención y los gastos de los estudios superiores de sus hijos. Estudiaban en la universidad de Granada Derecho y Arquitectura. Una vez al año los chicos iban de vacaciones a Francia para encontrarse con su padre.

			En general ella y su ex marido tenían relaciones cordiales. Habían sido felices y siempre se habían respetado a pesar de la incompatibilidad de caracteres y diez años de diferencia.

			Antoine apreciaba la presencia de sus hijos, había cambiado mucho y estaba a punto de jubilarse…

			Dos años y medio más tarde, durante unas vacaciones de verano, Ana asistió a la boda de unos amigos. Allí conoció a Carlos, la pareja que compartió su vida durante 3 años… se sentía a gusto con él, se veían los fines de semana.

			Carlos era médico internista, divorciado, sin hijos y trabajaba en un hospital madrileño. Para su hijo Antoine, Carlos no era santo de su devoción, a pesar de los esfuerzos que el médico hacía para ganarse su cariño, sentía unos celos terribles por ese hombre que se había interpuesto en sus vidas.

			Fabienne era más flexible con respecto a la relación de su madre con Carlos. Después de muchos intentos, Carlos convenció a Ana para vivir con él en Madrid… ella renunció a sus dos trabajos, cerró el piso y se mudaron a la capital. 

			Antoine decidió irse a Paris con su padre y terminar su carrera allí. Adoraba a su madre, la llamaba todos los días, extrañaba sus gestos de cariño, su contacto cálido… su padre carecía de toda muestra de afecto…

			Dos años más tarde, las relaciones entre la pareja comenzaron a resquebrajarse. Inconscientemente Ana hacía responsable a Carlos de la decisión de su hijo, así como el haber perdido su trabajo y de vivir a expensas de él.

			Ana y Carlos se separaron, después de pasar otro año intentando salvar la relación… fue una separación traumática pues se habían acostumbrado a vivir juntos, se querían y era una relación bonita y confortable.

			—Mamá… ¿Estás segura? preguntó Fabienne.

			—Creo que es lo mejor para todos…

			—Carlos te quiere y es un hombre bueno. ¡No entiendo por qué quieres separarte!

			—Necesito tener un proyecto profesional, sentirme realizada… Carlos me corta las alas como tu padre y no quiero caer en lo mismo… aquí en Madrid no encuentro mi lugar ¡Quiero volver a Granada!

			Carlos había puesto todo su empeño en trasmitir su amor por Madrid y mostrar lo mejor de la ciudad. Las llevaba de paseo por los lugares más emblemáticos de la capital y participaban activamente en su vida cultural. 

			Los fines de semana fueron visitando los iconos turísticos y sus alrededores (Toledo, Aranjuez, Segovia…), completando los paseos con la riqueza gastronómica de la región. Sin embargo, Ana seguía prefiriendo Granada para vivir.

			Días más tarde, Fabienne acompañó a su madre a Granada y luego regresó a Madrid. Estaba terminando su carrera de arquitectura. Antoine ya se había graduado y seguía en París trabajando como abogado consultor. 

			Ana se instaló nuevamente en el piso que había comprado años atrás. 

			Recuperó su trabajo pero a medio tiempo, pues habían contratado a otra persona para sustituirle cuando ella renunció y tuvo que echar mano a sus ahorros para sobrevivir…

			Así Ana pasó varios años superando la separación, trabajando y sin grandes emociones en su vida. Los chicos la visitaban a menudo y ella también los visitaba. Los encuentros con sus hijos eran su alegría de vivir.

		

		
			





CAPÍTULO SEIS

			El reencuentro

			«A menudo encontramos nuestro destino, 

			por los caminos que tomamos para evitarlo»

			Jean de La Fontaine

			Poeta francés

			(1621 – 1695)

			Casi cuarenta años después de aquel último concierto en Caracas, Luis decidió buscar a Ana por medio de las redes sociales. La encontró y la contactó vía Messenger.

			Estaba nostálgico. Las relaciones con su esposa eran muy tensas e inclusive buscaba un apartamento para mudarse solo. Se sentía triste y decepcionado.

			Le envió a Ana un mensaje de saludo, agregando un video de YouTube con el Adagio de Albinoni como souvenir de aquellos días felices. Necesitaba despertar en ella algún sentimiento de aquel entonces. 

			No sabía cómo iba a reaccionar. ¿Estará ocupada? Pensó… ¡Quizás no quiera saber de mí…! Decidió salir a trotar. Era uno de los pequeños placeres que le hacían sentirse aún con algo de juventud. 

			Dejó el teléfono cargando mientras regresaba. Estaba expectante… corrió y corrió por el parque cercano a su casa como queriendo huir de sí mismo… ya casi exhausto llegó a darse una relajante ducha para encender de nuevo su móvil. Luis vio el mensaje. No sabía qué decir…

			¿Cómo podría resumir lo que estaba sintiendo en ese momento?

			Al fin y al cabo no sabía si Ana estaba felizmente casada, ni cuántos hijos tenía, ni nada sobre su vida… Ahora que la había encontrado de lo que estaba muy seguro era que no quería perderla una vez más…

			Ana sorprendida y emocionada contestó su mensaje:

			—¡Luis! ¡Me alegra saber de ti! Gracias por el video del Adagio. ¡Lo tocamos tantas veces juntos! Estoy sorprendida con tu mensaje… pero contenta de estar en contacto contigo. ¡Han pasado muchos años! ¿Cómo estás? ¿Qué ha sido de tu vida?

			—¡Buenas tardes, Ana! ¡Gracias por responder! La verdad es que  no esperaba que respondieras tan pronto… No sé qué decirte, en tanto tiempo pasan muchas cosas…

			Así reiniciaron la comunicación, gracias a los adelantos de las nuevas tecnologías.

			Luís le pidió una foto a Ana y le envió otra de él. Ana le envió un selfie.

			—¡Estás preciosa mujer…! ¡Más guapa que cuando tenías 18 años!

			—¡Tienes el cabello plateado Luis, te ves muy bien!

			En pocos segundos la vida de ambos, antes solitaria y triste, comenzó a tener colores, los sentimientos dormidos despertaron ante el asombro de los dos…

			Se escribieron largo rato. Querían saberlo todo de sus respectivas familias, sus parejas, hijos, sus trabajos, se contaron brevemente sus vidas, sus éxitos, sus fracasos, sus pequeñas y grandes frustraciones.

			La vida los había llevado por caminos diferentes y allí estaban otra vez conectados a través de la pantalla de un Smart Phone. Era increíble.

			Intercambiaron los correos electrónicos, números de teléfonos y comenzaron a escribirse por WhatsApp y por E-mail.

			Dos días después Luís escribió una nota de su puño y letra, le tomó una foto y se la envió a Ana:

			«Todo ocurrió en un viaje a Venecia, en la isla de Murano… ¿Lo recuerdas? Cenamos en una tabernita con manteles de cuadritos blancos y rojos, con una vela puesta en una vieja botella de vino y… ¡Escuchaste todo lo que quería decirte! Allí encontré una tarde a la chica de mis sueños…»

			Tuyo,

			Luis

			Ana se estremeció, sonrió y respondió:

			—¿Cómo podría olvidar algo tan bonito? Todavía conservo el collar que me regalaste ese día… ¡Ese viaje a Venecia fue maravilloso!

			—¡No he podido olvidarte!

			—Yo también te he recordado Luis…

			Ana era muy prudente con sus palabras, sus sentimientos y sus emociones, por eso no quería hablar mucho de aquel pasado, tenía miedo de caer en las redes del amor que le hizo soñar, reír o llorar tantas noches, temía otra decepción, no le apetecía involucrarse en otra relación que le trajera tristezas, pesadumbres.

			Luis por el contrario buscaba el amor, aquel que un día lo hizo tan dichoso, sin importarle lo que pasaría después, quería vivir momentos de plenitud con Ana y al saber que ella estaba completamente libre, depositó todo su entusiasmo en volver a conquistarla.

			El contacto con Ana le devolvió la ilusión, las ganas de vivir, pensaba en ella todo el día, no podía apartarla de su pensamiento.

			Ana le dijo que no era posible volver atrás, que el tiempo se les había escapado, que era imposible recuperarlo.

			Luis expresó sus nuevos sentimientos, con madurez, le contó que la buscó por todas partes, que sufrió mucho al no saber cómo localizarla y después de un tiempo una amiga común le contó que se había mudado a los Estados Unidos.

			Ella le explicó que por motivos familiares y por la enfermedad de su abuela paterna, se mudaron intempestivamente, perdiendo en la mudanza, entre muchas otras cosas, la libreta donde tenía anotados todos los teléfonos y direcciones, siendo privado su número de teléfono, no aparecía en la Guía Telefónica.

			Meses más tarde, Luis comenzó a resignarse y a pensar que tenía que hacer su vida sin ella.

			—Si hubiéramos estado en esta época… ¡Qué diferente habría sido nuestra historia Ana! Con lo fácil que es comunicarse en estos tiempos.

			—Posiblemente Luís, pero no fue así… ahora cada uno tiene su vida, su familia, su lugar…

			—¡Daría todo lo que tengo por estar contigo, por envejecer juntos…! ¡Vivir frente al mar y pasar horas mirándote mientras tocamos nuestro Adagio!

			—Es muy hermoso todo lo que dices, pero ya no somos aquellos jovencitos, tenemos 58 años Luís, tú eres un hombre racional, tienes una familia y estás casado… no quisiera romper con la armonía de tu matrimonio!

			—Hace dos años que mi esposa y yo no compartimos la misma habitación… nos une un cariño inmenso, tres bendiciones de hijos pero ya no existe ninguna ilusión en esta convivencia… yo creo en el destino y por alguna fuerza desconocida estamos hablando ahora…

			Así pasaron los días. Ana se resistía a dar rienda suelta a sus palabras y a lo que estaba experimentando; no le parecía una buena idea alimentar las esperanzas de Luis, sin embargo, los sentimientos emergían sin poder controlarlos.

			—Ana, desde que entablamos conversaciones, te veo por todas partes, cada vez que salgo encuentro algo que tiene que ver contigo, que trae un mensaje, un recuerdo. No sé qué me está pasando…

			A ella le estaba pasando lo mismo, pero no dijo nada…

			—Desde que te encontré algo ha cambiado en mí… ¡Despierto te pienso, dormido te sueño! Te necesito, pero lo que más deseo en este momento es escucharte decir que me amas…

			—Luis… no sé qué decirte… ¡Estoy desconcertada!

			—No quiero perturbarte mujer de mi vida, pero hoy estoy convencido de que… ¡Te amé, te amo y te amaré! Tú decides si quieres que me quede contigo para siempre…

		

		
			





CAPÍTULO SIETE

			La pandemia

			«El aislamiento es el peor consejero»

			Miguel de Unamuno

			Dramaturgo español

			(1864 – 1936)

			Un virus se escapó de un laboratorio chino.

			El 11 de marzo de 2020 la epidemia de Covid-19 es declarada como pandemia por la Organización mundial de Salud, OMS, que exigió medidas de protección esenciales para prevenir la propagación del virus, por ende, la saturación de Unidades de Cuidados Intensivos, UCI. De esta manera, asegurar la capacidad de atención al público en los hospitales del mundo entero.

			Las calles de todo el planeta quedaron completamente vacías, una situación inédita, extraña. Ver las imágenes televisivas de las más grandes capitales sin movimiento, causaba un sentimiento único de tristeza, de pánico… La vida de todos cambió radicalmente por culpa de un virus contagioso y mortal. 

			La gente comenzaba a encerrarse en sus casas, muchos en sí mismos.

			Se aprendió a vivir de otra manera en una soledad involuntaria, sin el refugio del trabajo, la vida social, los amigos, la familia.

			Estaba prohibido salir por lo que se hacía difícil ver pasar los días con muy poco estímulo exterior. Solo se autorizaba a un miembro de la familia para acudir a los centros de salud y abastecerse de productos esenciales. 

			Las compras debían realizarse en menos de media hora, guardando la distancia de 1,50 metros entre las personas y con la debida protección de mascarilla y el frecuente uso de gel hidro-alcohólico especial en las manos.

			Las personas más susceptibles al contagio o de alto riesgo: Mayores de 65 años y otras personas con problemas de salud. 

			Los escenarios de Ana y Luis

			El ambiente era pesado en los dos entornos:

			Por un lado un país desarrollado, con comodidades, servicios, confort para disfrutar de la casa, descansar y poner en pausa la vida agitada pero en emergencia sanitaria.

			Por otro lado… Un país lleno de problemas políticos, sociales, económicos con muchas calamidades para tener los servicios básicos, obtener medicinas y alimentos.

			La vida en Caracas y el resto de Venezuela se había convertido en una permanente lucha para sobrevivir, para comer, para mantenerse vivo, para existir…

			Las palabras resiliencia y diáspora se escaparon del diccionario para ponerse de moda, respecto a la catástrofe humanitaria de Venezuela.

			Resiliencia, entendida como «capacidad de afrontar la adversidad»; «entereza» para superar lo no deseado y salir fortalecido y mejor que antes; esta clara conceptualización, llevada a los extremos, significa para los venezolanos resistir estoicamente por tiempo ilimitado ante el sufrimiento, combatiendo el sentimiento de orfandad, de angustia, de desolación, manteniendo así una pizca de esperanza.

			Diáspora, voz que resume la situación de «Dispersión de grupos étnicos o religiosos que han abandonado su lugar de procedencia originaria y que se encuentran repartidos por el mundo.» Para los venezolanos, esa realidad también constituye el camino hacia el «auto-exilio», principalmente de los más jóvenes, quienes en las primeras oleadas pudieron adaptarse a otros países, gracias a un título universitario que les permitió el envío de remesas a sus familiares. 

			La capacidad de poder adquisitivo de la cesta básica familiar, era ínfima por culpa de una híper-inflación galopante diaria que pulverizaba los sueldos y salarios, haciendo más difícil la vida de los que no contaban con divisas extranjeras.

			La segunda oleada de diáspora y las siguientes se podrían calificar de rudas, duras, muchas veces viviendo en condiciones infra-humanas… 

			Cualquier medio de transporte, incluso a pie (a sabiendas de las enormes distancias) servía para huir del hambre y la miseria del país.

			La catástrofe humanitaria obligó a emigrar a casi seis millones de venezolanos; muchos de ellos, salieron por las trochas que conducían a Colombia, país fronterizo por donde transitaba la mayor avalancha de desposeídos, buscando acceder principalmente a otros países de América de sur, América central y las islas caribeñas más cercanas. 

			La xenofobia demostrada a los venezolanos por muchas naciones latinoamericanas y del Caribe, no se correspondía con el respetuoso trato de brazos abiertos de Venezuela a tantos emigrantes de países de todo el mundo que buscaban en la Patria de Bolívar las oportunidades que les fueron negadas en los peores momentos de sus respectivas historias.

			Venezolanos en el extranjero fueron explotados con bajos salarios. 

			Algunos fueron repatriados, apresados, asesinados o murieron de hambre, frío y cansancio en el intento de escapar del país; algunas mujeres se vieron obligadas a prostituirse y muchos fueron víctimas de bandas criminales.

			Hubo migrantes que corrieron con mejor suerte. Bonitas historias que registran una gran solidaridad con su pena. Colombia, hoy ejemplo de país hermano con una clara política de migración de acogida a los venezolanos, Estados Unidos, la Unión Europea y muchos otros países defensores de los derechos humanos.

			Venezuela, el país con la reserva petrolera más grande del globo, se situó en la lista de los países más pobres del mundo. La pandemia empeoró la ya evidente catástrofe humanitaria. 

			***

			En todo el planeta se instauró la modalidad del tele-trabajo, las fábricas se pararon, los medios de transporte aéreo dejaron de funcionar, todos los comercios, los restaurantes, cafeterías, bares… estaban cerrados. Solo las farmacias, supermecardos y las tiendas de productos esenciales podían abrir sus puertas con las normas impuestas por la Organización Mundial de la Salud.

			Se cerraron las fronteras y la industria turística decayó abruptamente en casi todos los países; se cancelaron todas las manifestaciones deportivas y culturales, las escuelas, todos los establecimientos de educación, las oficinas e instituciones gubernamentales y administrativas…

			Las repercusiones económicas, sociales, culturales y políticas causaron un impacto violento, negativo, sin precedentes en el mundo entero. Las bolsas de valores cayeron vertiginosamente. No había más solución que reinventar el funcionamiento de una nueva sociedad.

			Se implantaron toques de queda para controlar la proliferación del virus además de insistir en las recomendaciones mínimas: Lavarse las manos con frecuencia, no tocarse la cara, usar mascarillas, mantener la distancia entre las personas, no salir, evitar todo contacto físico y la frase «Quédate en Casa». 

			Los científicos del mundo se volcaron en el descubrimiento de una vacuna.

			El personal hospitalario, en primera línea para luchar contra la pandemia, estaba agotado trabajando sin descanso, intentando salvar vidas… Muchos lloraban de impotencia y de terror. 

			Las cifras de fallecimientos por Covid-19 enlutaron muchos hogares sin permitir a los deudos rendir homenaje a sus difuntos. 

			Los contagios aumentaron…

			En los primeros tiempos de la pandemia, todos los días a las 8:00 de la noche, la gente salía a los balcones y a las ventanas para aplaudir a todos los que tenían que trabajar en beneficio de los demás.

			Las nuevas tecnologías, los teléfonos inteligentes, los ordenadores, las redes sociales, se convirtieron en instrumentos fundamentales para estar en contacto con los seres queridos, con el trabajo, con el mundo… 

			El confinamiento se prolongó indefinidamente.

			La naturaleza agradeció el encierro del ser humano para recuperarse de tanta contaminación… se notaba en la belleza de las aguas, en los hábitats de las diferentes especies, en el cielo limpio, sin humo, en el olor de la tierra fértil y mojada (petricor) y según la Organización Meteorológica Mundial (OMM), «el agujero de la capa de ozono de la Antártida formado durante el 2020, uno de los más grandes y profundos»… «se cerró con la llegada del nuevo año 2021».

			***

			Después de varios días de encierro, los mensajes entre Ana y Luis se multiplicaron, aliviando la pesada carga de dos seres solitarios e incomprendidos en medio del caos.

			Inventaron un universo propio con códigos, palabras, situaciones, lugares…

			El intercambio de canciones, mensajes y fotografías fue intensificando una rutina agradable. Los sentimientos profundos se desataron con más fuerza para vivir una desenfrenada pasión.

			Días después…

			—Buenos días Luis… ¿Cómo estás?

			—Bien mi vida, pensando en ti… y ¿tú?

			—¡También! Acabo de levantarme.

			—Si, me imagino, es muy temprano para ti.

			—¡Son las seis de la mañana, siempre comienzo el día a esta hora!

			—Aquí ya es media noche y aún tengo mucho que trabajar, pero quería darte los buenos días…

			—Debes descansar Luis, tienes unos horarios muy pesados y demasiado trabajo.

			—Con este encierro que vivimos trabajo desde casa y puedo dormir toda la mañana. Además me gusta estar despierto cuando tú te levantas, imaginando cuando abres los ojos, te sientas en la cama, te pones las pantuflas, sales del cuarto y piensas que estoy esperándote por aquí…

			—Ohhhh me dejas sin palabras. ¡Te quiero tanto!

			—¡Y tú me dejas sin aliento! Yo te amo Ana…

			—Gracias por tus palabras y atenciones, ellas reconfortan y me regocijan en medio de este drama que estamos viviendo todos.

			—Y tú te has convertido en mi aliciente diario en estos horribles momentos. Estaba escuchando las noticias…

			—Estoy asustada… ¡Las imágenes en la tele son dantescas!

			—Pienso que esto va a traer consecuencias funestas, como hombre de ciencias puedo decirte que la situación es muy grave… el crecimiento de contagios es exponencial.

			—Si, eso dicen…

			—¡Yo no quiero morir sin tenerte en mis brazos! Es la nota más bonita que puedo escribir hoy… estoy triste… preocupado…

			—Yo también cariño, no sé qué va a pasar…

			—Aquí en mi casa todos están hablando de lo mismo y sumando los otros problemas de convivencia, se podría cortar el ambiente con tijeras; cada día es peor. Las discusiones son permanentes, por eso también prefiero trabajar cuando todos duermen y dormir cuando todos se levantan, así me ahorro desagrados durante una parte del día. ¡A veces me provoca salir corriendo! 

			Te conté que hace meses estaba buscando un apartamento para mudarme solo, pero ahora con la situación del país sumada a la pandemia no puedo darme el lujo de dividir los recursos, no nos alcanzaría el dinero para mantener dos frentes… por eso sigo aquí… ya no tengo ingresos extras. ¡Con todo esto, ya no puedo salir a hacer el trabajo extra que estuve haciendo durante un buen tiempo! Pero dime… ¿Cómo te sientes tú viviendo tan sola?

			—Angustiada… pienso mucho en mis hijos, en mi madre, en las personas que quiero, pienso en ti y en los tuyos… ¡Rezo por todos!

			—Gracias corazón, en España y toda Europa por lo menos tienen ingresos decentes y hay de todo; aquí en Venezuela la mayor preocupación diaria es comer, no hay casi nada para abastecerse, las medicinas son escasas y carísimas. ¡Contagiarse significa morir para las personas mayores o de alto riesgo! 

			Ya desde antes de la pandemia los hospitales venezolanos estaban colapsados, pues todas las enfermedades endémicas y erradicadas volvieron a propagarse. Hasta los centros de salud privados padecían de escasez de insumos y medicamentos. Con el virus se profundizó la crisis sanitaria. 

			—Lo sé, cuídense… cuídate, no quiero que te pase nada malo… te extraño Luis y me preocupo, no puedo evitarlo… A veces me arrastra la desesperación…

			—Tranquila, lo superaremos… ¡Sigamos los consejos para evitar el contagio! ¡Sé positiva, pronto se hará realidad nuestro encuentro! 

			—Sí, eso espero, ahora voy a ocuparme de algunas cosas pendientes. ¡Descansa mi amor!

			Había 6 horas de diferencia horaria entre los dos y miles de kilómetros…

			Así, la distancia vencida por el amor y la prodigiosa imaginación, en un tiempo prisionero de dos tiempos, en dos espacios diferentes que se confundían como si nada los separase… Traspasaron las barreras de lo insólito.

			Ya Ana había tomado la decisión que Luis tanto esperaba: Había decidido amarlo el resto de su vida y ser feliz con él.

			Luis sintió que el cielo se le abría, que su vida cambiaba considerablemente y que era posible ser dichoso de esta manera tan extraña… Quería escapar con Ana.

			Le pidió que inventara un lugar bonito que lo llevara lejos de su dura realidad para estar a su lado, que lo sacara de ese contexto en el que vivía y así fue como iniciaron ese primer viaje al sur de Francia, al pueblito de pescadores donde por primera vez hicieron el amor y juraron no separarse nunca más.

		

		
			





CAPÍTULO OCHO

			Un amor para la historia

			«El amor no solo es un sentimiento 

			es también un arte»

			Honoré de Balzac

			Escritor francés

			(1799 – 1850)

			Al despedirse una mañana:

			Con este inefable sentimiento

			difundo mis aromas en tu cama,

			y te dejo mi amor todos mis sueños

			para que en ellos sueñes en tu almohada

			y apago la luna de tu noche

			¡Para encender el sol de mi mañana…!

			Ana

			Luis leyó el mensaje, se sintió feliz y se fue a dormir. Ana comenzaba el día como siempre, con sus quehaceres domésticos. El confinamiento en España era estricto y en Caracas mucho más. 

			Ana y Luis a pesar de ser muy diferentes tenían muchas afinidades… eran sumamente inteligentes, cultos, con una enorme pasión por la música que los unía desde siempre… Los dos eran muy afectuosos, generosos con las palabras y con los sentimientos.

			Ana era una soñadora empedernida, romántica, pero con un fuerte carácter para afrontar con determinación la soledad y las vicisitudes de la vida, logrando superarse a nivel profesional.

			Ella era una mujer segura de sí misma, le gustaba ser una buena ama de casa, se sentía realizada y satisfecha como madre y como persona, pero le había faltado siempre ese toque de magia que Luis empezó a proporcionarle con su incondicional amor, con sus halagos, con sus detalles…

			Por su parte, Luis era un hombre muy católico, machista y como todo científico, muy racional, pero de alguna forma la música lo transportaba a un universo privado en el que habitaba con Ana. Siempre había soñado tener a su lado a una mujer como ella, tan independiente, tan atractiva, con tantas virtudes, con su vasta cultura general.

			La amaba por su manera de ser, de estar, de vestir, de escribir… y en estas circunstancias de pandemia, admiraba verla planificar y describir los viajes virtuales cuyos detalles, como hologramas, casi parecían reales… Una híper-realidad que inventaban cada día.

			Podían pasar horas conversando simplemente, contándose anécdotas de sus vidas, chistes que hacían soltar las más estrepitosas carcajadas, recordando a los cantantes de aquella época. Podían hacer el amor durante mucho rato con las particularidades de una diferente, fresca y novedosa aventura de enamorados.

			Luis era simplemente maravilloso, con sus bemoles, con su mal carácter, adorablemente gruñón, dominante, apasionado… le gustaba hablar con improperios pero con una ternura que enamoraba a Ana cada día más…

			Él le escribía poemas preciosos, la cuidaba y la protegía… Ana a veces era superficial; decía que de alguna manera tenía que compensar las carencias afectivas de su día a día…

			Luis era minimalista… práctico, inflexible en sus convicciones… a menudo la apabullaba tanto que la dejaba sin argumentos, sin palabras en alguna que otra discusión…

			Ana también podía ser explosiva en sus reacciones cuando algo le parecía mal… era posesiva y no aceptaba amor a medias. A ella le gustaba lo bueno, lo fino, lo caro…

			Luis era un hombre atractivo, guapo, tenía el cabello plateado, decía que era canoso desde que tenía cuarenta años, usaba gafas, tenía los ojos claros y era moreno tostado por el sol caraqueño… sus manos y muñecas eran finas, sus dedos largos de violinista, muy alto y delgado con 79 kilos… era deportista y llevaba una vida sana…

			Se resistía a los cambios, se paralizaba solo con pensar en salir de su zona de confort, había vivido siempre en el mismo lugar, en la misma casa donde creció, mientras que Ana estaba acostumbrada a los grandes cambios, había vivido en varios países y conocía mucha gente alrededor del mundo.

			En su hogar Luis era el comandante de su familia, siempre con la última palabra, tenía tres hijos de 28, 24 y 22 años: Luis, Ingeniero de Sistemas; Juan, estudiante del último año de Agronomía y Alfonso, cursando el cuarto año de medicina. Los tres con una estricta educación… seguían viviendo en la misma casa por razones obvias a la situación de crisis financiera y humanitaria que se vivía en el país…

			La casa de Luís era grande y podían compartir los espacios sin sentirse invadidos los unos por los otros. En el frente había un garaje para dos autos, un pino rodeado de seto de cayenas, una enredadera que remontaba el techo del garaje con campánulas amarillas que llamaban «Doña Luisa» y una pequeña fuente cuya bomba estaba dañada. Bordeando la fuentecilla había un rosal que su esposa cuidaba con esmero. 

			El viejo pero sólido caserón contaba con dos pisos. En la planta baja se destacaba una sala de estar con dos enormes puertas de madera y vidrio ubicadas hacia al sur que comunicaban con el comedor a pocos metros de la gran cocina, al estilo de los años 60, ala que concluía con un pequeño cuarto y baño de servicio.

			Al lado contrario de la sala se ubicaba una amplia habitación con baño incorporado, que antes fungía como cuarto de invitados. Luis había convertido ese lugar en biblioteca y en su dormitorio: su lugar exclusivo y sagrado. Desde allí contaba con gran privacidad para hablar por teléfono con Ana, grabar videos, mensajes de voz e inclusive poner música y tocar guitarra, sin despertar a su familia que dormía en el piso alto. Allí, desde un gran ventanal disfrutaba la vista del Cerro Ávila, cada día como un lienzo diferente de Manuel Cabré.

			Por una puerta lateral, saliendo de la cocina, se hallaba un jardín de flores tropicales que concluía en un pequeño huerto y árboles frutales que los chicos cultivaban, recordando el que tenía su abuela paterna. 

			En la planta alta se encontraba una sala para ver televisión, rodeada de tres cuartos y una habitación principal más grande, todas con su respectivo baño. 

			***

			Pasaron los meses… que bonito era para Ana despertar sabiendo que Luis la esperaba y poder estar abrazada a él todos los días. A Luis no le importaba estar despierto con tal de pasar algunas horas con ella. Los amaneceres estaban llenos de alegría, de luz, de ilusión en el encuentro diario.

			Al abrir el móvil, Ana veía el video de buenos días de Luis, siempre cariñoso… le enviaba un café virtual y una melodía romántica cuidadosamente escogida, una canción que les cuadrara… que se pareciera a ellos, a su situación… Enseguida ella enviaba un corazón como señal de que se había conectado.

			—¡Aquí estoy! ¡Buenos días corazón!

			—¿Cómo está lo más lindo y hermoso del continente? ¿Has dormido bien? Hice un viaje astral, te abracé toda la noche… 

			Luis y Ana habían comenzado a estudiar y a experimentar los viajes astrales, aunque no siempre tenían éxito al intentarlo. Tuvieron una que otra experiencia al respecto… Luis era más atrevido para ejercer esta práctica; a Ana le daba un poco de miedo, mientras que a Luis lo impulsaban a continuar en la búsqueda de nuevas maneras de comunicarse con ella. 

			Los viajes astrales pueden definirse como un desdoblamiento del cuerpo compartiendo el espacio y dejando volar la imaginación hacia el lugar deseado, fenómeno que los científicos consideran como una alucinación causada por factores psicológicos y neurológicos. 

			Luis disfrutaba descubriendo estos fenómenos, para tener otro tipo de encuentros.

			—Esta experiencia extra-corporal me hizo sentir algo diferente, estar a tu lado, verte dormir, abrazarte me causó plenitud… ¡Amanecí feliz!

			—Lo sé… Sentí tu presencia… ¡Yo también te abracé! 

			Ambos sonrieron recordando…

			—¿Qué vas a hacer hoy? ¿Tienes tiempo para mí?

			Ana le contestaba y le preguntaba a su vez cómo había estado su día, su trabajo, su rutina…

			Comentaban las canciones… Ana era una excelente conocedora y estudiosa de la música de los grandes compositores, desde la época barroca hasta el siglo XXI, era su trabajo. Le enviaba todo lo que a ella le gustaba, Luis apreciaba los gustos musicales de Ana y los compartía. 

			Los compositores favoritos de ella eran Tommaso Albinoni, Bach, Schubert, Beethoven, Mozart, Brahms, Liszt, Chopin, Paganini y muchos otros. Luis había tenido que dedicarse a la música popular que era más rentable… 

			Su violín lo había encerrado en su estuche. Tocaba guitarra en un grupo que se dedicaba a amenizar fiestas y eventos de todo tipo, con eso redondeaba sus finanzas a final de mes, pues en los últimos años su sueldo como profesor universitario, era bastante irrisorio. 

			Se sentía frustrado por no poder dedicarse a la música clásica. Tenía colegas que habían muerto de mengua por no tener otro ingreso extra, así que no tenía más alternativa que tocar lo que fuera necesario para sobrevivir a la inflación y a los precios dolarizados en Venezuela. 

			Con el confinamiento echaba de menos ese ingreso extra y tenía menos capacidad económica para adquirir lo básico. Afortunadamente su hijo mayor se había graduado, tenía un trabajo estable, ayudaba con los gastos de la casa y con los estudios de sus hermanos menores.

			Ana era una mujer cultivada, conocía las grandes obras de la literatura universal, los principales filósofos de la antigüedad… a Luís le gustaba más enseñar que aprender y aunque decía que cada día aprendía cosas nuevas e interesantes con Ana, en el fondo, machista hasta la médula, sentía que perdía terreno en ciertos temas de conversación con ella y eso lo perturbaba… 

			A veces sentía miedo de amar una mujer tan instruida que había visto tanto mundo, tantas tierras, tantos mares, tantos cielos…

			—¡Tengo ganas de ti Ana… no sabes cuánto! Estaba esperándote para brindarte un homenaje…

			Ella sabía cuál era el tipo de homenajes que le brindaba Luis y se dejaba llevar como por encanto.

			Él le enviaba los mensajes vocales de cada instante que iban viviendo… le gustaba dominar en los encuentros sexuales, era creativo e impúdico… 

			Ana se ruborizaba… Contestaba con emojis, frases cortas o stickers… él dirigía todo… a Ana le fascinaba su estilo, sus palabrotas y gestos de amor… a veces a él le gustaba que Ana tomara la iniciativa y las riendas de la situación… siempre comenzaban con la misma música de fondo: el Adagio de Albinoni…

			Si Luis estaba preocupado o angustiado, se calmaba como por arte de magia cuando Ana le decía que imaginara poner la cabeza en su regazo para sosegarlo, escuchando el adagio preferido de los dos. Ése que un día llegaron a interpretar en los mismos escenarios sin imaginar lo que el destino les tendría reservado casi cuarenta años después…

			Así en esa euforia amorosa y también disfrutando de serenos momentos pasaron los meses…

			—Te amo mujer… Cuando tienes que salir y te despides, me quedo tan solo y tan vacío… te extraño a cada instante que no estás… No me dejes nunca porque yo, nunca te voy a dejar… eres lo mejor que me ha ocurrido… camino contigo de la mano y casi puedo oler tu perfume de lo cerca que estamos…

			Ana estaba tan segura de su amor… ella lo amaba de verdad y sentía una gran necesidad de compartir su vida con él… cada día estaban más convencidos de ese gran amor…

			—Lo nuestro es un amor para la historia Ana… nada podrá vencerlo jamás… ¡No existe tiempo ni distancia que pueda separarnos!

		

		
			





CAPÍTULO NUEVE

			Nubarrones

			«El talento se educa en la calma, 

			y el carácter en la tempestad»

			Johann Wolfgang von Goethe

			Poeta y Científico alemán

			(1749 – 1832)

			Semanas más tarde…

			Ana preparó otro viaje virtual, ella era experta en estos menesteres; después de un divorcio y una separación se había convertido en una mujer más independiente.

			Organizaba muy bien cada viaje, cada paseo, cada excursión para enseñarle a Luis lo que no conocía… él estaba ávido de ciudades, pueblos y paisajes extranjeros… 

			Cuando le envió a Luis el planning del viaje, percibió que le faltaba entusiasmo ésta vez… se sintió frustrada. Él le dio como excusa que estaba desanimado, ella intuitiva siempre, sabía que había algo más detrás de ese desánimo pero que él se empeñaba en ocultar…

			Después de mucha insistencia y algunos impases subidos de tono, Luis le contó que estaba viviendo una situación muy difícil con la enfermedad de la madre de sus hijos, aunque vivían en la misma casa y solo tenían una relación fraternal, de cariño; la quería y les unían tres hijos.

			Para obtener los medicamentos necesarios, Luis debía ir de farmacia en farmacia, a pie, recorrer kilómetros, con poco dinero y pidiendo a Dios que alcanzara para todas las medicinas.

			Llevaba años con esa angustia pero esta vez, se amplificaba con las dificultades extraordinarias de la pandemia y la hiperinflación descontrolada.

			Para pasar de un municipio a otro, necesitaba un salvo-conducto que no había podido obtener, lo que limitaba la búsqueda de medicinas por la inmensa capital. A fuerza de perseverancia logró reunir los medicamentos necesarios para el tratamiento de su esposa. 

			Ana comprendía su desazón, le decía que contaría siempre con ella para lo que fuera, que no quería agobiarlo, solo estar presente en esa contingencia, le ofreció todo su apoyo. Ana rezaba todos los días por la salud de la madre de los hijos de Luís… lo hacía con el corazón y con mucho fervor, era creyente, buena persona, bondadosa y estaba dispuesta en todo momento a asistir a todo el que necesitara de su ayuda o su oración.

			Intentó ofrecerle delicadamente ayuda económica, lo que desató la ira de Luis. Las reacciones de él la descontrolaban.

			Al día siguiente Luís reflexionó y pidió disculpas por su comportamiento fuera de lugar; sabía que la intención de Ana no era ofenderle sino ayudarle.

			A partir de ese momento, Luis le enviaba noticias todos los días para explicarle cómo evolucionaba la madre de sus hijos.

			Los hijos de Luis se afanaron en el cuidado de su madre.

			El hijo mayor trabajaba sin descanso para ganarse un dinero extra que les permitía aprovisionarse, cubrir los gastos médicos, además de los medicamentos. 

			Había notado desde hacía meses un cambio radical en el comportamiento de su padre, lo veía más contento, de buen humor, presentía que se había enamorado de otra mujer, cosa comprensible debido a la situación de pareja que vivía. Jamás le reprocharía esto pues creía que estaba en pleno derecho de ser feliz.

			Juan, el segundo hijo, salía con su padre a buscar lo necesario. Cuando veía que Luis no podía más, le pedía que se sentaran un rato en los bancos que encontraban a su paso. Luis con la cabeza entre sus manos pensaba que se acercaba el final para su esposa… Estaba desesperado.

			Varios días después, salieron a buscar otros medicamentos para un nuevo tratamiento que el médico estimaba que sería más eficaz. Caminaron mucho. Ese día Luis estaba muy abatido. Juan lo acarició, le pasó el brazo. Nunca había visto a su padre con la cabeza gacha, aquel hombre autoritario, alto, fuerte, con carácter, ahora lo veía encogido, pequeño, desvalido, desprovisto de fe, de coraje… Caminando con la mirada fija en el suelo.

			El hijo menor, Alfonso, se quedaba de guardia para auxiliar en caso necesario, sentado a la cabecera de la cama, viendo como su mamá iba desmejorando, perdiendo fuerza y color; sentía un inmenso dolor… pero tenía que ser fuerte, como le había enseñado su padre.

			Luis decía a sus hijos que estaba orgulloso de ellos.

			—Papá: Ustedes nos formaron con mucho amor y nos dieron educación; ahora yo trabajo para ustedes, aunque lo que han hecho por mis hermanos y por mí nunca podremos pagarlo, queremos demostrarles en estos momentos nuestro eterno agradecimiento de diferentes maneras, cada uno con los medios que posee para colaborar…

			Luis lloró con su hijo mayor al escucharle decir todo esto.

			—Somos una familia unida y pase lo que pase estaremos siempre contigo para apoyarte en todo, tenemos que prepararnos para lo inevitable, papá…

			Esas palabras de Juan lo sobresaltaron hasta el sollozo y lo sumergieron en una indescriptible congoja. 

			Los días eran largos, difíciles, sin descanso…

			Luis se esmeró en los cuidados de su esposa y se dedicó a ella en cuerpo y alma, con la ayuda de sus dos hijos menores. La abnegación de Luis y de sus hijos era digna de admiración.

			Él a menudo necesitaba calmar esa procesión que llevaba por dentro. Pensaba en Ana como refugio, ella era su válvula de escape, por eso la llamaba para que apaciguara esa sensación de impotencia y de malestar que invadía desde sus tripas hasta su corazón…

			Ana era una mujer delicada, no preguntaba nada… Él escuchaba sus sabias palabras y su consuelo lo hacía sentir mejor…

			—Cariño deberías dormir más. ¡Estás ojeroso y pálido!

			—No puedo conciliar el sueño por más que lo intente. Todo se ha vuelto trágico y esta realidad es muy dura…

			—¡No pierdas la fe, Luis!

			—Hay días de mejoría. ¡Confiamos en Dios…!

			El cielo de Caracas en ese momento estaba cubierto de cúmulos grises, parecía un mal presagio… ese firmamento estaba lleno de melancolías y el rosal comenzó a marchitarse.

			Luis abrió el ventanal de su biblioteca, respiró profundamente, Ana escuchó un largo suspiro a través del teléfono y él rehusando el pánico que sentía, murmuró:

			—¿Que haría sin ti, Ana? Eres mi vida, mi confidente… ¡La única persona en el mundo que sabe cómo me siento!

			—¡Estoy contigo Luis…!

		

		
			





CAPÍTULO DIEZ

			Tristeza

			«Quién nace mortal, 

			camina hacia la muerte»

			Calino de Éfeso

			(Siglo VII a. de Cristo)

			Uno de los primeros poetas griegos 

			de la antigüedad 

			Días más tarde, después de una milagrosa mejoría que les había devuelto la esperanza y una vida más o menos normal, Giselle, la madre de los hijos de Luis, falleció.

			Luis envió un mensaje de voz muy apesadumbrado… Ana se sintió triste también; este acontecimiento los había sorprendido a todos… Ana lloró con Luis al hablar por teléfono minutos más tarde…

			Ella pensó ausentarse unos días para dejarlo vivir su duelo… él no quiso, le dijo que en esos momentos la necesitaba más que nunca…

			—¿Qué significa todo esto, Ana? ¿Acaso es el destino? ¿Es obra de Dios?

			—No lo sé cariño…

			—¡Si hubiera podido hacer algo más por ella… lo habría hecho… pero todo fue inútil!

			Ana intentó consolarlo… le dijo que ella era testigo de su abnegación y que había cumplido su misión con amor hasta el último minuto.

			Los primeros días después de este triste desenlace, Luis mostró una gran fortaleza para apoyar a sus hijos… conversaba mucho con Ana sobre lo sucedido, asumía con mucha entereza todas las responsabilidades y diligencias pertinentes… iba más allá de sus fuerzas…

			A Ana le asustaba la reacción de Luis ante todo esto, pues presentía que en cualquier momento iba a sucumbir a la tristeza o a la depresión… No se equivocaba. 

			Sabía que iba a ser muy difícil seguir ocupando un lugar en el corazón de un hombre que estaba empezando a idealizar a su fallecida esposa y a consagrarse a su recuerdo.

			—Ya mamá descansó, papá… ¡Ahora tenemos que orar y dejarla ir en paz!

			—Alfonso, hijo querido, es difícil aceptarlo y resignarse… A pesar de todo, tu madre fue, es y seguirá siendo parte de mi vida…

			—Tenemos que sobreponernos ¡Te necesitamos papá!

			—No te preocupes, lo superaré, necesito tiempo…

			Luis se irritaba por todo y Ana tenía que pensar muy bien todo lo que iba a decir; su susceptibilidad estaba a flor de piel… cualquier frase podía suscitar una discusión…

			No volvieron a hacer el amor después de lo sucedido… Ana le expresaba a Luis que lo importante era estar juntos, que esperaría el tiempo necesario para que se recuperara de este duro golpe.

			Luis empezó a sentirse culpable, tenía remordimientos… Ana no sabía si en el fondo también la estaba culpando a ella. Los mensajes comenzaron a ser más escuetos y menos cariñosos por parte de Luis… Ana no sabía qué hacer, estaba desolada…

			El destino estaba haciendo de las suyas otra vez.

			Ana le escribió:

			«He construido una balsa para cruzar el océano…

			Está hecha de palabras, frases, sintaxis… ardua construcción. Delicada y complicada asociación para expresar mis sentimientos profundos… 

			He utilizado como material indispensable amor, ilusiones, emociones… ah, la vela es de puro corazón, parte importantísima de la embarcación… 

			Es sólida, fuerte, aunque a veces es dura y difícil de controlar y me puede llevar en sentido contrario. Cuando soplan vientos del norte, el viaje es placentero, rápido, seguro… pero también en otros momentos puede hacer su travesía larga y penosa… llena de dudas y temores… 

			Si se avecinan tormentas me pongo mi chaleco salvavidas elaborado con fe y oraciones, me ubico donde pueda alcanzar mayor equilibrio, pero a veces las tormentas me pillan de sorpresa y siento miedo… aunque la confianza de saber que me esperas me reconforta, tu palabra corrige mi dirección y me siento segura de llegar a destino sana y salva porque tu brújula nunca me abandona…

			¡Hoy estoy aquí, de tu lado, para acompañarte en estos difíciles momentos!»

			Ana

			Luis respondió:

			—Gracias mi amor. ¡Me emocionan tus palabras!

			Luis siguió enviándole canciones, mensajes de agradecimiento, de amor… Ana le enviaba recetas de cocina, consejos útiles para llevar una casa, palabras de aliento y sus más fervientes sentimientos. 

			Ella intentaba ayudarle en todo lo que podía desde la distancia pero cada día la relación se tornaba más difícil; Ana sentía a Luis distante…

			Según Luis, era muy difícil comunicarse porque no tenía cobertura de internet, además de la falta de tiempo por tener que ocuparse de muchas cosas… 

			Si bien él y sus hijos conformaban un buen equipo de trabajo doméstico atendiendo todos los quehaceres de la casa, sus muchachos necesitaban su propio espacio y su guía paternal, especialmente en esos momentos de profundo duelo. Se desvivió por ellos, olvidándose de sí mismo y se sumergió en el afán vano de refugiarse en el trabajo.

			Ana esperaba los mensajes y revisaba su teléfono a toda hora, esperando, siempre esperando, ansiosa, preocupada, triste…

			Pasaron así dos meses…

			Luis escribió:

			—Estoy agotado… Siento que algo se ha desvanecido en mí, no tengo entusiasmo para nada, es extraño… no me siento yo. ¡Nunca había sentido algo así! Fue de pronto, amanecí sin fuerzas, hasta he perdido la sonrisa… Hace dos meses acepté los designios de Dios, decidí vivir de nuevo… pero de pronto, un sin fin de recuerdos, anécdotas, añoranzas, han amanecido conmigo…

			Luis ya estaba sumido en una gran depresión.

			Ana siguió tratando de levantarle el ánimo sin ningún éxito. Le aconsejó buscar ayuda profesional.

			Días más tarde, Ana estaba con los nervios de punta por la situación llena de tantas tensiones.

			Luis escribía muy poco, pero ese día, buscó su violín… lo sacó de su estuche, lo desempolvó, lo acarició… no recordaba donde estaban las partituras del Adagio… Ese Adagio que se convirtió en hechizo para transportarlos a los dos a la fantasía y a la dicha de estar juntos.

			Revolvió su biblioteca hasta que las consiguió amarillentas y un poco rotas de tanto haberlas manoseado en otra época… decidió tocar después de tantos años. En ese momento lamentó y lloró desconsoladamente todas sus frustraciones, sus tristezas… Después de muchos ensayos como buen perfeccionista, lo grabó y se lo envió a Ana.

			—¡Que belleza Luis! ¡No me esperaba algo así…! ¡Gracias mi amor, es el mejor regalo que puedo recibir! ¡Es una magistral interpretación… no sé qué decir…!

			—Te lo envío porque sé que te encanta… allí se resumen nuestros encuentros, nuestro amor… ¡Por favor… no digas nada…! ¡Escucha nuestro adagio… siéntelo…! ¡Para mí sus sutiles y nostálgicas notas han sido una forma de tocar el cielo de nuevo… saber que me esperas al final de este laberinto…!

			Esas palabras salidas de lo más recóndito de su alma atormentada, constituyeron un bálsamo de amor que la sumió nuevamente en la plenitud de la esperanza… y volvió a sentir la cercanía de Luis…

			Ana también con mucha emoción grabó con su violín la Serenade de Schubert que a Luis le gustaba y se la envió como respuesta. 

			Mientras sus notas llenaban la habitación de sublimes sentimientos, ella ponía en sus dedos el énfasis de cada nota en la que transmitía su amor llevado hasta límites insospechados… la velocidad y presión del movimiento, ejercidos con el arco de su violín, permitió que su lenguaje musical trascendiera al infinito. 

			Si la oración rezada con fe conduce directamente al Creador, la oración cantada y mejor aún tocada, recorre rutas insondables, abriéndose paso trascendental en la infinitud del tiempo y del espacio… Continúa el hechizo del Adagio en el eterno retorno…

		

		
			





CAPÍTULO ONCE

			Soledad, distancia y tiempo

			«Sé amable, 

			apunta a mi corazón!»

			Alejandro Dumas

			Escritor francés

			(1802 – 1870)

			La distancia

			«Para los expertos y muchos otros, la distancia es la separación o el espacio que existe entre dos puntos. 

			(A grosso modo). 

			Se usan diferentes unidades para su medición:

			Kilómetros, metros, centímetros, milímetros, pulgadas, pies, yardas, leguas, años luz, pársecs y otras más.

			Estos sistemas utilizan instrumentos o herramientas para su medición que van desde los más simples hasta los más sofisticados, como los utilizados en los cálculos astrológicos, tomando en cuenta factores como fuerza, velocidad, tiempo, espacio, intrínsecos a valores de la física, las matemáticas, la trigonometría y a esas cosas tan complicadas y ajenas a mi condición nada científica.

			¡Mi relación con la distancia es otra muy diferente! 

			La conozco muy bien pues he convivido con ella 

			durante largos años y he aprendido a lidiar con ella,

			con sus ironías, a veces con su crueldad,

			¡Pero también con su benevolencia! 

			Hoy en día le agradezco toda su enseñanza,

			ya que ha sido una excelente maestra. 

			Puedo verla de otra manera, vencer su vanidad, 

			su poderío, trasladándola a otras unidades de medida menos mesurables, pero más sencillas, más humanas…

			Los sentimientos usan las palabras como vínculo entre las personas…

			La palabra que se dice o que se calla.

			Que alegra o que entristece.

			Que duele o que consuela.

			Que alienta o desanima.

			Que enamora o desilusiona.

			Que se teme o que se espera.

			La que hiere o la que cura.

			La que no expresa nada.

			La que lo dice todo… 

			La que expresa el silencio y exige soledad.

			La palabra vacía que no tiene sentido ni tiene utilidad…

			La palabra de afecto, la que nos regocija…

			Podemos escoger… ¡Pero con cuidado! 

			Sus efectos pueden quedar grabados en la memoria 

			toda una vida… 

			Hay infinidad de palabras capaces de transmitir una emoción, un sentimiento…

			La palabra es la que determina la distancia sin límites. 

			Sin medidas, sin tiempo ni espacio…

			¡Es la que acerca o aleja a los puntos que somos en este universo!»

			Ana

			—¡Bonitas palabras, Ana! 

			Transcurrió el tiempo donde reinaba el silencio. Ana pensaba en los dioses griegos del tiempo y en sus tres lecturas: Kronos, Aión y Kairos. 

			Kronos, Dios del tiempo secuencial, cronológico; el de la agenda, del reloj con el tic-tac, ese tiempo que nos aprisiona dividido en pasado, en presente y en futuro. El Kronos que los separó por varias décadas, del cual después del reencuentro, pretendieron resarcirse. 

			Aión, Dios de la eternidad. Tiempo que no tiene principio ni final… Ese tiempo infinito del Amor.

			Kairos, el instante, el acontecimiento, el Kairos que tiene su propio tiempo, su lugar; es el Dios de la caprichosa oportunidad representado por un joven calvo con un mechón de pelo que se quiere atrapar cuando pasa cerca… es el momento propicio donde todo puede ser decisivo, favorable o desastroso… es quien puede cambiar nuestro destino. 

			¿Acaso Kairos actuará a nuestro favor? Pensó Ana…

			Pasaron más días sin manifestaciones por parte de Luis… nuevamente la inseguridad y la angustia se apoderaron de ella…

			En medio de tanta reflexión y confusión, Ana estaba en alerta permanente… tenía presentimientos de ruptura. En otra noche más de espera y con los nervios de punta le escribió:

			—¡Siento frío en el alma…! ¿Por qué tanto desamor? ¿Merezco acaso tanta indiferencia?

			Luis pensó que Ana seguía sin comprender su situación, pero ella sí comprendía… siempre había demostrado una solidaridad sin condiciones, siempre trató de ser discreta, compresiva, cariñosa… pero también era una mujer sensible y estaba sufriendo sola y desesperada…

			Luis no tardó en responderle:

			—Si fueras indiferente para mí, no contestaría a ninguno de tus mensajes…

			Luis está a punto de desconectarse… Para ella, ese comportamiento era propio de él… intolerante a la presión, terco… dejándose llevar por la ira o la tristeza, tomando decisiones desacertadas por su cuenta, sin soportar la crítica.

			Ana no le exigía nada, tan solo algunas palabras que pudieran alegrarle el día y disipar su tristeza… para ella ésta relación no requería grandes esfuerzos por parte de Luis…

			Estaba convencida desde un principio, que él no cambiaría nada en su vida para reunirse con ella… tenía demasiados apegos a todo lo suyo. Pero lo que Luis no sabía era que ella sí estaba dispuesta a dejarlo todo por él.

			—No te vayas…

			Luís espera en silencio, las palabras de Ana…

			—Me siento desolada, afligida, yo también estoy deprimida y eso no cambia mis sentimientos por ti… solo quiero saber si aún me amas, si es así, te acompañaré en silencio hasta que superes tu estado de ánimo… quiero saber si puedo guardar la esperanza de que algún día… ¡Volvamos a ser lo que hemos sido!

			—Lamento que estés deprimida… aún confío en ti… te admiro mucho. Sigue creciendo como madre y como persona…

			Aquellas palabras de Luis no fueron bien recibidas… fueron como dardos de acero puntiagudo que se incrustaron directos, certeros en pleno corazón… La hirió sin piedad.

			Para Ana eran las 3:33 de la mañana y no había dormido nada. Se sintió desfallecer; el mundo que habían construido juntos, se venía abajo sin poder evitarlo, salvarlo… 

			Luis se oponía a su amor y la más cruel oposición era su indiferencia.

			¿Se estaría auto-castigando? ¿Qué pasaba por su cabeza para tener una actitud tan ajena a ese afecto que siempre había dicho sentir por ella? ¿Dónde quedaban todas aquellas promesas que le había hecho? ¿Había olvidado tanta pasión? ¿Había aprovechado la ocasión para romper su relación con ella?

			—Tengo mucho sueño… es tarde y estoy cansado. Mañana tengo muchas cosas que hacer… ¡Buenas noches!

			Así incoherente… sin armonizar entre lo que se dice, lo que se hace y lo que se siente, apagó su móvil… se desconectó, ensimismado como tantas veces dejándola sola… Sin dejarla hablar.

			Ella lo sintió egoísta y desconsiderado. ¿Cómo podía arrancar de raíz su amor por ella, sin contar con la intensidad de sus sentimientos?

			¿Después de todo lo que habían vivido juntos, de los secretos que habían compartido, del amor que se habían tenido? Todas eran preguntas sin respuesta. Él decidió dejarla bañada en un mar de lágrimas, sabiendo cuanto lo amaba. Jamás hubiera imaginado tal reacción de Luis, se sintió maltratada.

			Fue al baño, dando traspiés, necesitaba vomitar todos esos «te amo» que se habían dicho; en cada arcada intentaba eliminar aquel dolor que sentía, botar los recuerdos y los sentimientos en el inodoro…

			A su pesar, comprobó que su amor por Luis seguía allí, intacto, intenso, adolorido… Se desplomó automáticamente y estuvo acostada en el suelo después del esfuerzo, estaba exhausta.

			Quería gritarle en la cara que ella no era la responsable de sus desgracias ni de lo que sucedía a su alrededor, que era injusto con ella, pues nadie más podría amarlo así.

			Volvió a la cama, cavilando, pensando cómo Luis había calado tan hondo en todo su ser. Lloró desconsoladamente, la almohada estaba mojada de lágrimas y tenía un gusto salado y amargo… no podía arrancarse ese fardo de angustia tan pesado en ese silencio que escandalosamente la atormentaba. 

			Los quejidos ahogados se quedaron dormidos con ella después de un rato… En esa madrugada oscura y fría, comenzaban a convertirse en recuerdos los momentos felices vividos con Luis.

			Ana se preguntaba qué habría pasado si ella no le hubiera dicho nada… Se arrepentía de haberle enviado ese mensaje, craso error que fue el detonador de la decisión de Luis…

			A su vez se sentía con el derecho de expresar su desconsuelo, de sentirse cansada, de pedir respuestas a sus preguntas, de gritar, de dejarse llevar por sus sentimientos… De estar decepcionada

			Pensó que equivocarse también era su derecho y esperaba otra oportunidad para reivindicarse y un «lo siento» que quizás no escucharía jamás de los labios de Luis… 

			Mientras tanto, Luis se quedó dormido a fuerza de los antidepresivos recetados por el médico que sus hijos tuvieron que llamar con urgencia. Ana ignoraba el grave estado de Luis. 

			Había perdido mucho peso durante la última semana; su aspecto era negligente…

			Abandonó el trabajo y los quehaceres domésticos, se retiró de la redes sociales, no atendía ninguna llamada ni contestaba mensajes… estaba irritable, apático, disperso… sus hijos se ocupaban de él y se turnaban para no dejarle solo en ningún momento. No quería comenzar una terapia, ni ver a un especialista.

			La situación en Venezuela empeoraba, los psiquiatras y psicólogos trabajaban gratuitamente para intentar devolver la salud mental a un pueblo sumido en la desesperanza y consumido por la inflación.

			Luis estaba sufriendo los efectos del duelo, del encierro, de la pandemia, de la crisis.

			Una psicóloga vecina sabía por lo que estaba pasando. Le propuso ayudarlo; los hijos de Luis le rogaron que aceptara la ayuda. Finalmente Luis decidió escucharla.

			Ella con ciertas técnicas disuasivas, comenzó a descubrir el amor secreto de Luis. Lo indujo astutamente para que llegara a la conclusión de que esa relación era tóxica, sin futuro, debiendo buscar una mujer real, cercana, a su alcance. Logró casi convercerlo, a fuerza de una terapia viciosamente dirigida, olvidando la ética profesional a la que se debía. 

			La fragilidad emocional del momento, lo hizo confiar; se aferró a ese tratamiento disfrazado de profesionalismo como recurso desesperado. Con mucho sufrimiento comenzó a perder la esperanza de volver con Ana. 

			A él no le gustaba la psicóloga, le parecía ordinaria, vulgar, sin refinamiento, ni cultura general… la comparaba con Ana.

			La mujer empezó a ganar espacio. Luis se sentía incómodo, ella se aparecía a cualquier hora con la excusa de ver cómo estaba; llegaba con comidas preparadas, le daba consejos a los chicos, se ofrecía para todo y buscaba hacerse indispensable.

			Comenzó a provocarle con escotes, ropa apretada, risas, miradas seductoras. Luis apenas se percataba.

			Un día amaneció libidinoso… había soñado con Ana; uno de esos sueños eróticos que solía tener con ella, cuando su vecina sorpresivamente llegó como siempre provocándole. 

			Luis sintió que el instinto le hacía perder el control… la agarró, la aprisionó contra la pared, le estrujo los senos, casi a empujones la llevó al cuarto, le dio un revolcón en la cama y ésta fascinada no perdió tiempo en empezar a desvestirlo, le quitó la camisa, le abrió la bragueta, le metió la mano por dentro del pantalón…

			En ese preciso momento Luis percibió la agresividad de la mujer, reaccionó con rabia… La apartó con cierta brusquedad. Le pidió que se fuera, que no volviera nunca más. 

			La mujer salió furiosa de la habitación abotonándose la blusa gritándole que era un ingrato. Luis se vistió, se sentó en la cama a llorar, vacío, perdido, debilitado. Pensaba solo en Ana. 

			—¡Dios mío!… ¿Qué me está pasando?

			De repente sonó su móvil, no quería saber quién lo llamaba. La única llamada que podría interesarle era la de Ana y bien sabía que ella no lo llamaría.

			Por curiosidad miró, era la vecina, su psicóloga. Decidió no responder. Sin pensarlo bloqueó su número de teléfono. Ya no podría ser su paciente, ni quería tener contacto con ella. Empezó a pensar que le había tendido una trampa para seducirlo.

			Luis se propuso salir adelante solo. No quería volver a pasar por otra experiencia similar; ya no le importaba si aquella mujer le contaba a sus hijos que había tenido un amor a distancia.

			Luís le envió a Ana un mensaje de esos que se encuentran en Google y que traen una bonita imagen incluida; ella decidió responder de la misma manera y buscó algo parecido para desearle buenas noches.

			Ana se levantó de madrugada, Luís le había dejado otra frase que ella también respondió.

			Para Luis el silencio era de sabios, para Ana el silencio era de cobardes.

			Si… Empezaba a sentir que a Luis le había faltado valentía, caballerosidad y palabras para poner fin a la relación de una manera más amable, más cortés, dándole alguna explicación, sin dejarla ahogarse en tantas confusiones.

			Ana entró en el baño y al mirarse al espejo no vio la imagen de la que se había sentido tan orgullosa tiempo antes a pesar de sus años. El espejo le devolvió un triste reflejo de una mujer madura, ojerosa, sin brillo en los ojos. En tan solo unas horas había envejecido como si hubieran pasado muchos años.

			Se habló a sí misma. Se dijo que a su edad no podía permitirse insistir ni pedir explicaciones; tenía que llevar esa ruptura con dignidad, con amor propio; al mismo tiempo, le provocaba mandar a la mierda toda esa educación y pedirle a Luis que volviera. Se sentía decaída.

			Volvió a acostarse. No pudo levantarse temprano como de costumbre, era sábado. Le dieron las 11:00 de la mañana en la cama. Sentía los ojos hinchados, su cuerpo sin fuerzas, su corazón agrietado. 

			Pasó ese fin de semana casi sin comer. Sacó del congelador una sopa de las que congelaba en porciones individuales. Comió más por necesidad que por apetito. Tomó mucho té verde, barras de cereal y agua. No podía concentrarse en nada, no quería hablar con nadie, ni leer, ni encender la televisión.

			Escuchaba las versiones completas de «Silence» de Beethoven y su «Claro de Luna», «Nocturno 9 No. 2» de Chopin; «Rêverie» de Debussy, «Serenade» de Schubert. «El Adagio de Bach», «Las 4 Estaciones» de Vivaldi, la «Sinfonía No. 3» de Brahms, Paganini con «Violín Sonata No. 6», sus melodías preferidas, repitiendo entre una y otra el «Adagio de Albinone», así como muchas otras obras musicales que durante esos dos días en los que casi se nutrió solo con música, vivió un calidoscopio de reminiscencias.

			Con los ojos cerrados, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas y los recuerdos de Luis y con Luis desfilaban por su mente, no quería que nadie interrumpiera esa intimidad con ella misma, esa tristeza tan suya que no sería compartida y solo a ella le pertenecía, pues ese era su sereno e infinito dolor.

			El lunes siguiente, Elisabeth se presentó sorpresivamente en el piso de Ana. Tenía el pálpito que algo andaba mal. Le había dejado varios mensajes que Ana no había respondido y eso le pareció muy extraño.

			La encontró en un estado lamentable… estaba en pijama, con calcetines gruesos, despeinada, sin ganas de nada.

			—¿Pero que te ha pasado? ¿Por qué estás así? ¡No me digas que es por tu violinista!

			Ana le contó los últimos intercambios que había tenido con Luis. Elisa, que ya sabía que su amiga estaba entristecida por los giros que estaba dando esa relación, la sacudió y le ordenó alistarse para salir. Tenían una reunión en la academia con el director y algunos colegas para establecer algunas estrategias y continuar trabajando on line. 

			—Te espero aquí. ¡No tardes!

			Ana obedeció.

			Tuvo que arreglarse y salir. Ensayó varias sonrisas frente al espejo, se puso una máscara de maquillaje, se vistió mejor que nunca.

			Elisa aprobó su apariencia, a pesar de verla aún desmejorada. Estaba segura que Ana necesitaba salir, ver gente, distraerse. No podía dejarla sola.

			Semanas más tarde Ana decidió reconstruirse como otras veces, como tantas otras veces… Decidió decorar sus heridas, mostrarlas tal como había leído en algún pasaje de filosofía japonesa, se esmeró en su apariencia, en su trabajo, en la relación con sus hijos.

			Invocó a las mujeres de sus antepasados para que la aconsejaran, guiaran sus pasos… para que la ayudaran a ser fuerte. Renació…

			Cultivó el intelecto para que estuviera a su propia altura, se trató con condescendencia, se puso bella. Con las piedras que había encontrado en el camino con Luis, construyó una fortaleza.

			Fue a la peluquería y su larga cabellera la redujo a un corte tipo «garçon». Cambió de look, se compró ropa: vaqueros, camisas, chaquetas, botines de tacón alto. Se veía estupenda.

			Elisabeth y Paula fueron sus tablas de salvación cuando estuvo a punto de sucumbir en un profundo estado depresivo.

			En Caracas, uno de los hijos de Luis, publicó en Facebook lo que su padre había grabado para Ana y que él había compartido con ellos para demostrarles que estaba superando la depresión.

			Un conocido director de orquesta lo escuchó por casualidad y contactó al muchacho para una audición con el artista.

			Luis acudió a la cita a regañadientes con su hijo mayor y se sorprendió al ser invitado como solista para interpretar una sola pieza: El Adagio de Albinoni. Llegado el momento, sintió el hechizo del adagio…

			Paulatinamente Luis recuperó su ilusión y pasión por el violín.

			Comenzó a esquivar a Ana. La comunicación entre ellos casi dejó de existir. Su experiencia existencial había sido tan profunda que exigía silencio y tiempo.

			Pasaron varios meses… 

			Ana seguía teniendo esperanzas, no sabía qué pensaba Luis, pero dedicaban al menos un instante al día viendo la imagen que se enviaban, buscando otra para reenviar. Ana escudriñaba las recibidas buscando un sentimiento escondido, una señal. 

			Ella, que no solía ahorrar palabras ni sentimientos, empezó a acostumbrarse a esa rara, endeble conexión que aún se mantenía, pero que al fin y al cabo le hacía pensar que Luis no se había ido definitivamente de su vida.

			Así amanecía desde entonces, mirando desde su balcón los mismos paisajes de aquellos días, pero con otros ojos llenos de tristeza, pensando en él, amándolo, esperándolo…

		

		
			





CAPÍTULO DOCE

			Imprevisto

			«Dad palabra al dolor:

			El dolor que no habla

			gime en el corazón

			hasta que lo rompe»

			William Shakespeare

			Dramaturgo, poeta y actor inglés

			(1564 – 1616)

			Para Ana los días transcurrían sin ilusión, sin palabras. Tenía que sobrevivir al silencio, a ese silencio que la sumió en una infinita melancolía y en una eterna espera.

			Decidió darle una sorpresa a su hija el día de su cumpleaños. Eso le devolvió cierta alegría y pasó la semana bastante entusiasmada con el viaje para pasar algunas horas con su hija en ese día tan especial. Compró un billete de tren para ir a Madrid el sábado por la mañana y regresaría el domingo.

			Llegó el fin de semana. Preparó una pequeña maleta con una muda de ropa y su bolso. A las 7:45 a.m. estaba tomando el tren. Calculaba estar en el apartamento de Fabienne antes de la 1:00 de la tarde para comer algo por ahí, ir de compras con ella y escoger juntas su regalo de cumpleaños. 

			Pensó tomar un taxi en la estación para no perder tiempo y aprovechar al máximo la compañía de su hija.

			Durante el viaje, pensaba en Luis; estaría durmiendo. Él había visto su mensaje de buenas noches pero no había contestado.

			Hizo desfilar sus mensajes anteriores hasta llegar a los más bonitos, sintió escalofríos, tenía la piel erizada. Se puso los audífonos para escuchar algunos de sus mensajes de voz. Después, el adagio interpretado por él. Se le aguaron los ojos…

			El ejecutivo que estaba sentado a su lado, comenzó a entablar una conversación, ella no tenía ganas de hablar; respondió con amabilidad a los comentarios sobre el clima y después se hizo la dormida para que el hombre no le hablara más.

			Llegó a la estación. Bajó del tren, recorrió los andenes buscando la salida a la puerta principal. Una vez en la calle sacó su teléfono para enviar un mensaje a su hija y verificar que estaba en su apartamento.

			Puso el bolso sobre la maleta, estaba absorta, distraída, como en esos últimos meses, mientras escribía el mensaje:

			¡Feliz cumpleaños, cariño! ¡Estoy en Madrid! ¿Estás en tu piso? Voy saliendo para allá.

			En ese momento, un transeúnte agarró el bolso de Ana y se dio a la fuga.

			Llevaba allí sus documentos, tarjetas de crédito, dinero, cargador de teléfono, llaves de su piso y todo lo que una mujer lleva en el bolso. Se quedó estupefacta, sin reaccionar, inmóvil ante la situación. De pronto recibió un mensaje de Fabienne:

			Mamá perdona… ¡Había olvidado decirte que estoy en París con papá y Antoine! Lo siento, mi olvido es imperdonable. ¡Espero que disfrutes de Madrid y tengas un buen viaje de regreso! Iré a verte el fin de semana próximo. ¡Te quiero!

			¿Y ahora qué hago? pensó…

			Se sintió desprovista de toda seguridad, sin dinero, sin tarjetas y sin Fabienne para ayudarla a resolver este imprevisto.

			Lo primero será poner la denuncia. Se dirigió a un puesto policial de la estación; de allí la enviaron a la comisaría más cercana… Que por cierto, estaba bastante lejos.

			Se sentó en un banco a llorar y a pensar…

			No tenía otra solución que llamar a Carlos. Lo llamó.

			Carlos en plena consulta y con la sala de espera llena contestó al ver la foto de Ana en la pantalla de su móvil… se emocionó y respondió. 

			Ella le contó brevemente lo sucedido…

			—No te preocupes, iré a buscarte… haré un hueco entre dos pacientes. ¡Espérame! En menos de una hora estaré en la puerta principal de la estación. 

			Ella se tranquilizó. 

			Una hora después estaba subiendo al coche de Carlos. Él la abrazó, ella entre sollozos lo abrazó también. Lo encontró más viejo pero más atractivo.

			—Tranquilízate, ya pasó, estoy aquí contigo, Ana. Tengo que regresar al consultorio, pero te prometo que por la tarde nos ocuparemos de esto. Tienes que acompañarme.

			—Claro Carlos, comprendo. 

			Ella se secó las lágrimas y recuperó su ecuanimidad.

			En el consultorio esperó en la sala privada de Carlos. Sentada en un sofá se quedó dormida hasta que el médico se desocupó.

			Carlos entró a la salita y la vio; estaba guapísima con el pelo corto, vestida con la misma clase de siempre. La vió más delgada; dormida parecía una niña. Se sentó a su lado y le acarició con un dedo la cara, los labios… la despertó.

			—Vamos, Ana.

			Fueron a la Comisaría, le dieron una constancia de robo de documentos. Carlos bloqueó sus tarjetas de crédito y de débito. Fueron a comer un bocadillo a las 4:00 de la tarde.

			—Comeremos en un buen restaurante por la noche; mientras, vamos a casa para que descanses y te refresques.

			Llegaron al piso. Todo estaba exactamente igual. Los recuerdos inundaron sus pensamientos. Él la instaló en la habitación principal donde habían compartido tantas noches… En ese encuentro fortuito Carlos veía otra oportunidad para reconquistar a Ana.

			Horas más tarde, Ana se duchó, sacó ropa limpia de la maleta que había sido perdonada por el ladronzuelo y se vistió. No tenía maquillaje pues lo había guardado en el bolso, pero en la maleta llevaba un estuche con perfume y artículos de aseo personal.

			El perfume de Ana, estaba impregnado en la memoria olfativa de Carlos. Sentirlo tan cerca lo excitó… pero no dijo nada. Salieron a cenar.

			—¡Tendrás que pagar la cuenta! Dijo ella riendo más relajada.

			—¡Pues lavaremos los platos entonces! Rieron.

			Carlos le tomó las manos, ella lo miraba pensando que necesitaba cariño, que se sentía mejor estando allí con él, diciéndole cosas románticas. En ese momento su tristeza comenzó a dispersarse.

			—Vamos de vuelta «a casa»; dormiré en otra habitación si prefieres, aunque… ¡Me encantaría dormir contigo! Ana no dijo ni sí ni no.

			Al entrar y cerrar la puerta, Carlos no aguantó más el ímpetu de su amor, la abrazó y empezó a besarla, a desabotonarle la blusa, ella se estaba dejando querer, no sabía si continuar o parar enseguida aquellas ganas que estaba sintiendo de estar con él. Pensó en Luis, en su desconsideración…

			Se dejó llevar a la cama. No llegaron a hacer el amor… Luis se le atravesó para impedirlo. Su recuerdo no la dejó en paz hasta que Carlos renunció a estar con ella esa noche.

			—¿Que te ha pasado?

			Ana le contó su relación con Luis; Carlos parecía escéptico, no concebía algo así; sería fácil ganarle la batalla a ese fantasma que estaba solo en la imaginación de la que consideraba todavía su mujer. Ella le explicaba que Luis era real.

			—Será real, pero ausente. En cambio, querida, yo estoy aquí y siempre estaré dispuesto a volver contigo, aunque tenga que mudarme para Granada. Solo tienes que decirlo, tendré paciencia. No lo olvides. Cuando quieras verme, llámame y en pocas horas estaré a tu lado.

			—¡Gracias Carlos… necesito tiempo!

			Al día siguiente Carlos le dio un sobre a Ana con 500 euros para sus gastos de viaje y la llevó a la estación.

			—En cuanto solucione mi situación bancaria te haré el depósito correspondiente y te avisaré cuando ya lo haya realizado.

			—No te preocupes ¡Prefiero que me invites a Granada!

			Luego de un breve abrazo, tomó el tren de regreso a Granada. Ya en la ciudad, llamó a Elisabeth para decirle que iba a pasar a buscar la llave que ella le guardaba para casos de emergencia. Llovía y su abrigo se empapó mientras bajaba del taxi. Corrió al portal y ya Elisabeth y Paula la esperaban para almorzar.

			Paula sirvió el aperitivo mientras preparaba el almuerzo y Ana les contaba las peripecias de su viaje a Madrid. Estaban escuchándola y a Elisabeth le parecía una buena idea que regresara con Carlos, instándola a tomar por fin una decisión, a su entender, acertada. 

			Ana les explicó que el tiempo entre ella y Luis aún no se había cumplido. Lo grande y hermoso exigía paciencia, tolerancia y especialmente libertad. Debía esperar.

			—¡Hay que ver que tú sí que eres cojonuda, Ana! ¿Qué proyectos puedes tener con Luis si ya me has dicho que nunca va a dejar su mundo ni sus hijos? ¿O es que acaso piensas mudarte para el infierno de Caracas? Pues si es así, has perdido la cabeza.

			No te veo sacrificándote en ese país pasando calamidades; tienes que reflexionar. Ya lo dejaste todo por Antoine, por Carlos y no funcionó. Al final reprochaste a los dos haberte cortado las alas y eso que vivías en las mejores condiciones. ¿Te imaginas vivir en Venezuela con Luis, sin recursos, con tres chicos que no conoces? ¡Por favor, aterriza! Tu lugar está aquí, cerca de tus hijos.

			¿Te parece bien vivir el resto de tu vida conectada a un teléfono, esperando que Luis te diga que te quiere y que le apetece hacerte el amor? ¡No, amiga, has perdido los remos…! Además, dadas las circunstancias no creo que tu violinista vuelva a aparecer. Ni siquiera tuvo la cortesía de despedirse como un caballero y perdóname, pero necesito despertarte.

			Quiero lo mejor para ti. Estabas bien antes que él apareciera. Habías superado tus fracasos y vino a meterse en tu vida, a despertar sentimientos y a desaparecer cuando le dio la gana por estar deprimido. ¡No, no hay excusa que valga para mí, lo siento! 

			Ana comenzó a llorar. Elisabeth estaba siendo muy dura con ella. 

			Mientras, Paula desaprobaba con la mirada las palabras de Elisa que iban subiendo de tono.

			—¡No quiero que sufras más!

			—Tú dices eso porque no conoces a Luis.

			—¡Ni falta que me hace! ¡Con lo que me has contado tengo suficiente para saber cómo es…!

			—No te imaginas todo lo que nos une. Los recuerdos… los sentimientos… en fin… ¡Lo amo y eso es suficiente! Deseo agotar todos los recursos para no tener nada de qué arrepentirme más adelante. Por lo menos lo intentaré.

			Elisabeth pensó que estaba arando en el mar. Su amiga siempre fue muy testaruda y decidió callar.

			Paula sirvió el almuerzo sin pronunciar palabra. Ana, un poco más tranquila, pero incómoda con ella, comió sin apetito para complacerla. 

			—¡Paula, discúlpanos! ¡Qué almuerzo tan delicioso! Alabo tus virtudes culinarias. 

			—No te inquietes. A pesar que nos conocemos desde hace poco, te tengo mucho cariño. Puedo comprender tu desasosiego.

			—¡Gracias, Paula! ¡Eres un sol!

			Elisabeth las miraba de reojo, imaginando la tormenta interior que había provocado en Ana. Sabía que ella estaba imantada al recuerdo de Luis. Intentaba buscar con la mirada la complicidad de Paula. Sin embargo ella hacía caso omiso a su mensaje gestual.

			Ana se levantó de la mesa, agradeciendo la invitación. Ellas insistieron en llevarla hasta su casa. Al llegar, se despidió rápidamente de ambas.

		

		
			





CAPÍTULO TRECE

			Esperanza

			«La esperanza es el sueño del hombre despierto»

			Aristóteles

			Filósofo griego de la antigüedad

			(384 a.C. – 322 a.C.)

			Las palabras de Elisabeth seguían retumbando en los oídos de Ana. Con este conflicto ambivalente, ella necesitaba aferrarse a algo más sublime para seguir siendo fiel a sus sentimientos.

			Dedicaba su tiempo libre a estudiar la espiritualidad del Dalai Lama y su conexión con la física cuántica; esta demuestra, que más allá de todo lo tangible y material, lo que hay es energía. 

			Esa energía que ella sentía cuando pensaba en Luis.

			La meditación a partir de ese momento, formaba parte de su rutina diaria. Se sentía más serena, más madura.

			Estas frases del máximo representante del budismo, encontradas al azar al abrir tres páginas diferentes del mismo libro, le hicieron tomar una decisión:

			«El verdadero propósito de la vida es buscar la felicidad».

			«Cuando te des cuenta de que has cometido un error, debes corregirlo de inmediato».

			«Asume que un gran amor y un gran logro, conllevan también un gran riesgo».

			Eran más señales para guiar su camino.

			Comenzó a buscar información sobre las líneas aéreas que estaban autorizadas a aterrizar en Venezuela. Después empezó a escribirle a Luis…

			Querido Luis:

			No sé por dónde empezar… tampoco sé si leerás estas líneas… intentaré escribir lo que siento aunque las palabras, mis palabras, no lleguen a alcanzar nunca la dimensión de mis sentimientos hacia ti…

			He reflexionado mucho durante este tiempo; me he equivocado, lo reconozco…

			Han sido meses difíciles para los dos. Dirás que solo han sido para ti, pero no es así, es complicado explicar pero trataré… 

			Verte sufrir me ha causado sufrimiento, tu depresión me ha deprimido, por quererte tanto me he contagiado de todos tus sentires y no he tenido más fuerzas, pues todo lo que te sucede a ti, me sucede a mí, gracias a ese vínculo único, en un tiempo aión que nos mantiene en permanente conexión y nos está destinado por una misteriosa e inexplicable razón.

			¡Perdóname! Sé que he sido una egoísta… ya he pagado con creces el error… ese egoísmo que me obnubiló en aquel momento, que se apoderó de mi corazón, de mis palabras, lo lamento y me arrepiento…

			Las consecuencias han sido extremadamente desproporcionadas…

			Si alguna vez te has equivocado, comprenderás la importancia de un perdón que reduzca la distancia que ha crecido entre los dos y que se rompa el silencio que nos quiebra la ilusión…

			El tiempo pasa diluyendo tantas cosas… pasa rápido… también pasa lentamente, pero pasa perdiéndonos en él, entregándonos a él, auspiciando un olvido injusto… pudiendo evitarlo ponderando lo verdaderamente esencial: ¡El amor!

			La vida es efímera, ya no contamos con tanto tiempo «Kronos» como cuando éramos adolescentes… este tiempo es inexorable…

			He recobrado fuerzas y las he concentrado en las recomendaciones de tu último mensaje: seguir creciendo como madre, como profesional, como persona… intentando ser cada día mejor… abandonando mis egoísmos y tantas superficialidades que hacían parte mi vida…

			¡He crecido! Ahora puedo ver las cosas con más claridad, con empatía, dejando a un lado mis propios intereses, mis propias emociones y ahora comprendo un poco más tus reacciones, tus silencios…

			Todavía guardo esperanzas, todavía espero anhelante esa palabra que alegra, que alienta, que cura… esa que puede decirlo todo… la palabra que clama al sentimiento, como el adagio que sostiene nuestras vidas, llevándonos juntos con buen viento al norte que apunta nuestra brújula… y así unidos para siempre por el destino, por el hilo que nos ata, propiciar el reencuentro y la felicidad…

			Nuestra relación, jamás ha sido anodina y es demasiado fuerte para que desaparezca así como así… Sigo recibiendo señales todos los días, siento tu presencia… muchas manifestaciones llegan a mí en diferentes formas para recordarme a cada instante que estás a mi lado aún sin tu quererlo…

			Sigo confiando en ti… sigo esperándote, sigo amándote…

			He reservado un vuelo y un hotel. Si las circunstancias lo permiten, estaré aterrizando en Maiquetía dentro de un mes exactamente. Te envío adjunto la captura de pantalla con las reservaciones y todos los datos concernientes a mi viaje.

			Solo mirándote a los ojos descifraré tus sentimientos y podré convencerme de tu amor o resignarme a perderte para siempre… Espero tener esa oportunidad que solo está en tus manos… 

			¡Es tu decisión y la respetaré sea cual sea!

			Siempre tuya,

			Ana

			Ella no envió el E-mail ese día y cayó directamente en los borradores de su correo electrónico. Dudaba…

			Al otro día, lo volvió a leer; decidió quitarle los detalles inútiles, escribir otras palabras. Pensó: ¿Y si este correo termina por romper la última esperanza?

			Ese día tampoco lo envió. Seguía reflexionando…

			Otro día pasó. Volvió a leer el mensaje y sin pensarlo, pulsó Enter.

			Por su parte, Luis quiso escribir un correo electrónico a Ana que casualmente, comenzaba de la misma manera:

			Querida Ana:

			No sé por dónde empezar… tampoco sé si leerás estas líneas…

			Recordando a Einstein con su célebre fórmula E = MC², sustituyéndola posteriormente por Amor multiplicado por la velocidad de la luz al cuadrado, él llegó a la conclusión que «el amor es la fuerza más poderosa que existe porque no tiene límites…»

			Luis desechó la idea de escribir por parecerle cursi y cerró su ordenador.

			Al día siguiente, cuando abrió su correo, quedó pasmado, atónito… al leer la carta de Ana. 

			Mientras, ella miraba expectante el correo y el reloj a cada rato, viendo pasar las horas; sorbía lentamente taza tras taza de té y se concentraba en la fuerza de su amor… Se quedó dormida. 

			Esa madrugada, a las 4:44 minutos despertó sobresaltada para revisar su correo. En ese mismo instante Luis le había contestado: 

			¡Estaré esperándote en el aeropuerto!
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Nota

			La autora ha escogido esta versión sobre el origen del Adagio de Albinoni porque es la que más se acerca a la realidad según sus investigaciones, pero el lector es libre de buscar otras fuentes de información al respecto.

		

		
			





Reseña histórica de Tomaso Albinoni
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			Tomaso Giovanni Albinoni (Venecia 8 de junio de 1671 – 17 de enero de 1751). Prolífico compositor italiano de música barroca. Estudió Violín y Canto. De padres acaudalados, dedicados a la comercialización de papel; nunca necesitó buscar un puesto de trabajo en la iglesia o en la Corte. Muchas de sus obras estuvieron mucho tiempo perdidas.

			Fue un músico genial que compuso con regularidad piezas musicales, opus, sonatas, música de cámara, conciertos para solistas de violín y oboe, intermezzos… cantatas. Muchas de sus obras las dedicó a sus amigos de la nobleza. Se destacó también en la creación de música teatral. Compuso al menos 45 óperas.

			En el año 1740, un grupo de músicos le hicieron un homenaje póstumo; Había abandonado su actividad creadora, al parecer por problemas de salud relacionados con diabetes. Se le daba por fallecido. Murió 11 años después a la edad de 79 años en su querida Venecia.

			Influenció a Johann Sebastián Bach, quien compuso cuatro Fugas para teclado basadas en las 12 Sonatas Opus 1 de Albinoni. 

			Obras (desde 1694 hasta 1740, casi 46 años de composición musical):

			10 Opus:

			Op. 1 (1694): 12 Sonata a tre (*)

			Op. 2 (1700): 6 Sinfonie & 6 Concerti a cinque (**)

			Op. 3 (1701): 12 Balletti a tre (***)

			Op. 4 (1702): 12 Cantate da camera a voce sola

			Op. 5 (1707): 12 Concerti a cinque

			Op. 6 (h. 1711): 12 Trattenimenti armonici per camera

			Op. 7 (1715): 12 Concerti a cinque

			Op. 8 (1722): 6 Balletti & 6 Sonate a tre

			Op. 9 (1722): 12 Concerti a cinque (****)

			Op. 10 (1735/36): 12 Concerti a cinque

			(*) Dedicado a su compatriota veneciano Cardenal Pietro Ottoboni (sobrino-nieto del Papa Alejandro VIII).

			(**) Dedicado a Fernando Carlo, Duque de Mantua.

			(***) Dedicado al Gran Duque Fernando III de Toscana.

			(****) Dedicado a Maximiliano II Manuel de Baviera.

			45 Óperas:

			1. Zenobia (1694)

			2. Il prodigio dell’Innocenza (1695)

			3. Zenone (1696)

			4. Tigrane (1697)

			5. Primislao (1697)

			6. L’ingratitudine castigata (1698)

			7. Il Radamisto (1698)

			8. Diomede punito da Alcide (1700)

			9. L’inganno innocente (1702)

			10. L’arte in gara con l’arte (1702)

			11. La Griselda (libreto de Apostolo Zeno (1703)

			12. La fede tra gl’inganni (1707)

			13. Elio Seiano (1707)

			14. Astarto (1708)

			15. Pimpinone (intermezzo (1708)

			16. Tradimento tradito (1708)

			17. Engelberta (1709)

			18. Ciro (1709)

			19. Il tiranno eroe (1710)

			20. Il Giustino (1711)

			21. Alarico (1712)

			22. Amor di figlio non conosciuto (1715)

			23. Il vinto trionfante del vincitore (1717)

			24. Eumene (1717)

			25. Cleomene (1718)

			26. I veri amici (1722)

			27. Gli eccessi della gelosia (1722)

			28. Ermengarda (1723)

			29. Eumene (libreto de Apostolo Zeno (1723)

			30. Laodice (1724)

			31. Antigono (1724)

			32. Scipione nelle Spagne (libreto de A.Zeno 1724)

			33. Didone abbandonata (libreto:P.Metastasio(1725)

			34. Alcina delusa (1725)

			35. Lucio Vero (1725)

			36. Il trionfo d’Armida (1726)

			37. L’incostanza schernita (1727)

			38. Le due rivali in amore (1728)

			39. Il concilio dei planeti (serenata, 1729)

			40. Elenia (1730)

			41. Li stratagemmi amorosi (1730)

			42. Il più fedel tra gli amanti (1731)

			43. Ardelinda (1732)

			44. Candalide (1734)

			45. Artamene (1740)

			• Conciertos para solista (violín, oboe)

			• Intermedios (Vespetta e Pimpione) 

			• Cantatas

			• Sonatas (especialmente en tríos)

			• Piezas instrumentales

			• Música Teatral

		

		
			





Biografía de Remo Giazotto
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			Remo Giazotto (Roma, 1910 - Pisa, 1998) Fue un musicólogo italiano conocido especialmente por su clasificación y catalogación de las obras de Tommaso Albinoni. 

			Poseía grados universitarios en Filosofía y Literatura por la Universidad de Génova, además de haber estudiado piano y composición en el Conservatorio de Milán. 

			Escribió biografías de compositores como Viotti, Vivaldi, Stradella y Tommaso Albinoni.

			Giazotto fue crítico musical (desde 1932) y editor (1945-1949) de la Rivista musicale italiana y coeditor de la Nuova rivista musicale italiana en 1967. 

			Fue profesor de Historia de la Música en la Universidad de Florencia (1957-69) y en 1962 fue nombrado miembro de la Academia Nazionale di S. Cecilia.

			Al terminar la Segunda Guerra Mundial Giazotto obtuvo mucha música impresa al quedar destruidos los edificios de varias bibliotecas en Dresde; y así, revisando uno de los manuscritos que sobrevivieron, llegó a la conclusión que esos seis compases de una melodía fragmentada y la línea de bajo continuo eran de la autoría de Albinoni y que probablemente escribió en 1708. 

			Giazotto escribió una nueva versión de ese bajo continuo, le añadió una introducción y desarrolló con una maestría inusitada dos episodios melódicos que guardan cierta fidelidad al original, aunque están más cercanos al romanticismo postrero del siglo XIX que a la Venecia barroca de Albinoni. 

			Giazotto se refirió a su pieza como «Adagio en sol menor para cuerdas y órgano, sobre dos ideas temáticas y un bajo cifrado de Tommaso Albinoni». 

			En 1949 Giazotto llegó a ser el Director de los programas de música de cámara para la RAI (Radio Audizioni Italiane) y en 1966 fue el director de los programas internacionales organizados a través de la Unión Europea de Radiodifusión. Fue también el presidente del comité de la RAI y editor de una serie de biografías sobre compositores.

			Afirmaba que había hecho el arreglo de la obra, pero que no la había compuesto. De haberla creado él, sería su única composición. 

			El fragmento supuestamente encontrado disponía solo del pentagrama del bajo y de seis compases de la melodía, y se supone que era el movimiento lento de una sonata a trío. Giazotto compuso pues, sin crédito, el famoso Adagio en 1945 y fue publicado por primera vez en 1958.

			El adagio, por su belleza se popularizó de inmediato. Sus intérpretes y el público no sin razón lo llamaron simplemente el «Adagio de Albinoni». Al fin y al cabo en su historial, tal como veremos fue un músico y compositor prolífico y a Giazotto no se le conoce ninguna otra composición de su autoría.

			A continuación encontrarán los amables lectores una copia con los respectivos sellos de la partitura del famoso Adagio, presentada por Giazotto en el año 1958 con la famosa Casa Ricordi.
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Adagio: Voz italiana que se usa internacionalmente en el lenguaje musical para indicar que la ejecución debe realizarse con movimiento lento (Diccionario de la Real Academia Española, DRAE).

		

		
			





Letra del Adagio en español

			ADAGIO

			No sé dónde encontrarte

			No sé cómo buscarte

			Oigo tu voz en el viento

			Te siento bajo mi piel

			Con mi corazón y mi alma

			Te espero

			Adagio

			Todas estas noches sin ti

			Todos mis sueños te rodean

			Veo y toco tu cara

			Caigo en tu abrazo.

			Cuando llegue el momento, lo sé

			Estarás en mis brazos

			Adagio

			Cierro los ojos y encuentro el camino

			No es necesario para mí rezar

			He andado muy lejos

			He luchado muy duro

			No hay nada más que explicar

			Yo sé todo lo que queda

			Es un piano que suena.

			Si tú sabes dónde encontrarme

			Si sabes cómo buscarme

			Antes de que esta luz se desvanezca

			Antes de que pierda mi fe

			Sé el único hombre que diga

			Que mi corazón escucharás

			Que toda tu vida darás

			Que para siempre tú estarás

			No dejes que esta luz se desvanezca

			No, no, no, no, no

			No dejes que me quede sin fe

			Sé el único hombre que dice

			Que cree

			Hazme creer

			Que nunca te irás

			Adagio

			Remo Giazotto / Tomaso Albinoni
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